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DERECHA Una formación 

de B-29 se dirige a North Field, 
en Guam, de regreso de un 
nuevo ataque incendiario sobre 
Japón. (National Archives) 


IZQUIERDA Cuatro torpederos 
Grumman Avenger arrojan su 
carga en la zona entre los 
aeródromos 1 y 2. Desde los 
acantilados de la Cantera se 
divisa la dársena oriental, que 
puede verse al fondo de la 
imagen. (National Archives) 


INTRODUCCIÓN — 


ientras 


se desvanecían los últimos días de 1944, los japoneses se 
enfrentaban a la derrota en todos los frentes. Los emocionantes 

E días de conquista que habían seguido al ataque sobre Pearl Harbor 

el 7 de diciembre de 1941 y la ocupación de las Filipinas, Singapur, Hong 
Kong y la Indias Occidentales holandesas, ricas en petróleo, eran ya poco 
más que un recuerdo y, ahora, se preparaban para defender a su madre 
patria en los límites interiores de su perímetro defensivo. 

Tras sufrir dolorosas derrotas en Midway, el mar de Filipinas y el golfo de 
Leyte, la Marina Imperial se mostraba impotente ante las poderosas agru- 
paciones navales estadounidenses que dominaban el Pacífico y acompaña- 
ban todos y cada uno de los desembarcos anfibios. 

En el oeste, las Fuerzas británicas y de la Commonwealth del Decimo- 
cuarto Ejército habían obligado a retroceder al enemigo desde las fronteras 
de la India y, en aquel momento, empujaban al Ejército japonés a lo largo 
del río Irrawaddy hasta el centro de Birmania, en una serie de amargas bata- 
llas en uno de los peores terrenos de la jungla del mundo. En el Pacífico 
Central, el ejército del general McArthur había cruzado la zona de las islas 


ZONA BAJO CONTROL JAPONÉS A FINALES DE SEPTIEMBRE 


DE 1944 (APROX.) 


, UNIÓN y soMÉTICA A 
2) [Sakhalin 


Zona tajo control japonés a finales 
de septiembre de 1944 (aprox) — |. 
—- Movimientos estadounidenses 


so" 
del ná 
qua ll tapón 
) mr! p 
y Amarillo * 250 
di y > e Su 
pd / y A 
CHINA, nu ll ha | io aacan ho Jia | 30" 
de la China y. 3 
Oriental - -" stas Ryutgu Islas Bonin* / 
pe Ona stas Volcanes ¿oa 
/ y he 
Ñ ip HE” TRÓPICO DE CÁNCER | 
O Wlromosa NN Ñ Marcus 
27 Hong Kong NW! 20 
se NV > [nia 1 meras 
a Inarsonos ea —| DA: indias Harinas | 
JU en tertiano japonés | [NW A 
sinó 
kh ás 
na] pS OCÉANO pe 
[ec ls las | Guam 
E 47 eri El gra PACÍFIC 
pr sor 
Pp china! dona pos Islas Carolinas 
JÁ: Truk | 
% MALASIA No El W yl 
“SU Viveñas oríeÁraLes A ccuaDon 
y, Sumatía; 
AQ a 
Nueva 
Guinea 
OCÉANO . el 
ÍNDICO pa z A 
AU Ja E Sr SALIA 


Salomón y Nueva Guinea y, en octubre de 1944, había invadido Leyte, en las 
Filipinas, cumpliendo así su juramento: «Volveré». Mientras, los infantes de 
marina del almirante Nimitz barrían las islas y atolones de la zona norte del 
Pacífico, en una campaña que había comenzado en Tarawa en 1943 y ten- 
dría su clímax en Okinawa en 1945, Gracias a la táctica de ocupar única- 
mente las islas esenciales para operaciones de apoyo o de otro tipo y 
pasando de largo o neutralizando el resto, en agosto de 1944, los marines 
habían ocupado las islas principales del archipiélago de las Marianas: Guam, 
Saipán y Tinian. 

Debido a la excepcional situación estratégica de Iwo Jima, a medio 
camino en la ruta de los cuatrimotores B-29 Superfortress desde las Maria- 
nas hasta Tokio, era urgente que la isla pasara a control estadounidense, 


Antes de la ocupación de Saipán, Tinian y Guam, los B-29 se habían limi- 
tado a efectuar incursiones en el sur de Japón desde sus bases en el centro 
de China. Con el problema de transportar todo su combustible por aire 
sobre miles de kilómetros de terreno inhóspito y limitados a llevar cargas de 
bombas relativamente ligeras, los ataques tuvieron poco impacto. Pero 
ahora, con la construcción de cinco grandes aeródromos a 1.500 millas del 


archipiélago japonés, la 20.* Fuerza Aérea tenía vía libre para organizar una 
campaña masiva contra el corazón industrial de Japón. 

Inicialmente, la 20.* Fuerza Aérea había tratado de reproducir la táctica 
que tantos éxitos había proporcionado a la 8.* Fuerza Aérea en su campaña 
de bombardeo sobre Alemania: el bombardeo diurno de precisión. El expe- 
rimento falló debido sobre todo a los inesperados vientos en altitud que se 
producían cuando los Superfortress se acercaban a sus objetivos a altitudes 
de entre 8.000 y 10.000 metros. El comandante de la Fuerza Aérea, el gene- 
ral brigada Haywood Hansell, estaba cada vez más decepcionado y culpaba 
a sus hombres de la falta de resultados y, en enero de 1945, los altos mandos 
en Washington decidieron que Hansell debía marcharse. 

Su sustituto fue Curtis LeMay, un brillante técnico que anteriormente 
había estado al mando de la 3.* División de la 8.* Fuerza Aérea en Inglaterra. 
LeMay introdujo un nuevo concepto a las tripulaciones de los aparatos de la 
20.* Fuerza Aérea: el «bombardeo de zona». Ampliamente utilizado por la 
RAF a lo largo de la guerra, se trataba de bombardear las principales ciuda- 
des de Japón en vuelos nocturnos y a baja altitud, es decir, todo lo contrario 
de la táctica de Hansell. LeMay era consciente de que su reputación estaba 
en juego. No había informado de su primera incursión a baja altitud al gene- 
ral Henry «Hap» Arnold, comandante general de la Fuerza Aérea: «Si vola- 
mos bajo por la noche, no en formación, creo que tomaremos por sorpresa 
a los japoneses al menos durante unos minutos. Si fracasamos y no obtene- 
mos resultados, pueden echarme», dijo. 

El único obstáculo en el camino del vuelo era Iwo Jima. En la isla había 
dos aeródromos, y un tercero en construcción, además de una estación de 
radar que podría avisar de un inminente ataque desde el aire con dos horas 
de antelación. La Fuerza Aérea necesitaba desesperadamente eliminar la 


El bombardero B-29 
Superfortress era el avión más 
avanzado de su época. Con 
cabinas presurizadas, torretas 
dirigidas por control remoto, un 
gran alcance y una enorme 
carga de bombas, era capaz de 
alcanzar el archipiélago japonés 
con facilidad, En la imagen, 
aviones recién salidos de 
fábrica aguardan en el exterior 
de la planta de montaje 
construida especialmente en 
Wichita (Kansas) para fabricar 
este modelo. (Boeing Company 
Archives) 
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En cuanto los aeródromos 
de las islas Marianas estuvieron 
en funcionamiento operativo, 
los B-29 empezaron una 
implacable campaña de 
bombardeo sobre Japón. 

En la imagen, un grupo de B-29 
sobrevuela uno de los palsajes 
más famosos del archipiélago, 
el monte Fujiyama, de camino 

a Tokio, (National Archives) 


amenaza de los ataques de los cazas de los aeródromos de Iwo Jima y neu- 
tralizar la estación de radar. Si conseguían que la isla pasara a manos de los 
norteamericanos, éstos tendrían la ventaja de contar con un refugio para los 
bombarderos dañados, instalaciones para hidrocanoas de salvamento y, más 
importante aún, una base desde la que los cazas de largo alcance P-51 Mus- 
tang podrían escoltar a los Superfortress en el segundo tramo de su largo 
je a Japón. 

En Iwo Jima, las técnicas anfibias, que habían sido perfeccionadas en los 
sometieron a la prueba definitiva, cuando tres divisio- 
nes de infantes de marina se enfrentaron a más de 21,000 soldados japone- 
ses perfectamente protegidos en sus trincheras y dirigidos por un coman- 
dante brillante y decidido, el teniente general Tadamichi Kuribayashi. «No 
esperes que vuelva», le comunicó éste a su esposa desde Iwo Jima. Por des- 
gracia, estas palabras se convertirían también en el epitafio para casi 6.000 
marines estadounidenses. 

El teniente general «Howlin” Mad» Smith, comandante de la Fuerza de 
Marines de la Flota del Pacífico, describió así la batalla: «La más salvaje y cos- 
tosa de la historia del Cuerpo de Marines». Smith había estado en cabeza de 
todos y cada uno de los desembarcos anfibios en el Pacífico Central desde 
Tarawa, en 1943, hasta las Marianas, a finales de 1944, de modo que estaba 
perfectamente cualificado para emitir un juicio como éste. Guando la ba- 
talla alcanzó su punto álgido, el almirante Chester Nimitz pronunció su 
famosa frase: «Entre los norteamericanos que lucharon en Iwo Jima, el valor 
fuera de lo común era un virtud común». 


últimos tres años, 


El almirante Chester Nimitz fue 
nombrado comandante en jete 
del Pacífico después de la 
debacle de Pearl Harbor. Gran 
organizador y líder, a finales de 
1945 estaba al frente de la 
mayor fuerza militar de la 
historia: tenía a su mando 

a 21 almirantes y generales, 
seis divisiones de infantes 

de marina, 5.000 aviones y la 


armada más grande del mundo. 


(US Navy) 


COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES ESTADOUNIDENSES 


13 de octubre de 1944, los jefes del Estado Mayor Conjunto mandaron 
una:orden al almirante Chester Nimitz, comandante en jefe del Pací- 
fico, para la ocupación de la isla de Iwo Jima. Como había hecho con 
otros desembarcos anfibios del Cuerpo de Marines durante la campaña del 
«salto de isla en isla», confió la estrategia y la ejecución del asalto, cuyo nom- 
bre en clave era operación «Detachment», a su experimentado trío de estra- 
tegas -Spruance, Turner y Smith- que habían concebido prácticamente 
todas las operaciones desde el primer desembarco en Tawara en 1943. 

Oriundo de Texas, Nimitz era un hombre tranquilo y un tanto introver- 
tido, que nunca perdió una batalla naval. El presidente Roosevelt estaba tan 
impresionado con él que se saltó a una treintena de almirantes más vetera- 
nos y le nombró comandante en jefe del Pacífico tras relevar de su cargo al 
almirante Husband E. Kimmel tras la debacle de Pearl Harbor. Una de sus 
mayores habilidades era su capacidad para resolver conflictos con otros 
altos mandos. Sin embargo, sus continuas discusiones con el general Dou- 
glas MacArthur, comandante supremo de todas las fuerzas del Ejército esta- 
dounidense en el teatro del Pacífico, eran legendarias. Hombre de marca- 
dos contrastes, MacArthur era arrogante, engreído, egoísta y extravagante, 
al tiempo que un magnífico estratega que poseía un asombroso sentido que 
le permitía atacar al enemigo para obtener la máxima ventaja. 

Durante toda la guerra, Nimitz y MacArthur estuvieron en desacuerdo 
acerca del mejor modo de derrotar a los japoneses. Mientras este último 
prefería una ofensiva por las Filipinas, Taiwán y China, Nimitz abogaba por 
su teoría de «saltar de isla en isla», es decir, ocupar las islas y atolones estra- 
tégicamente importantes y dejar de lado las que tenían escaso valor militar 
o que imposibilitaban el desembarco anfibio. 

El almirante Raymond A. Spruance había sido la mano derecha de Nimitz 
desde su destacada actuación en la batalla de Midway en junio de 1942. Sus 
maneras tranquilas y sin pretensiones ocultaban una aguda inteligencia y una 
gran habilidad para sacar el máximo partido de la experiencia y los conoci 
mientos de su Estado Mayor. Spruance continuó en su papel de jefe de ope- 
raciones hasta la batalla final de la guerra de Pacífico, en Okinawa. 

El almirante Richmond Kelly Turner, comandante de la Fuerza Expedi- 
cionaria Conjunta, era famoso por su temperamento impaciente y su voca- 
bulario de alto voltaje, pero su extraordinaria capacidad de organización le 
situaban en una posición excepcional para la montar la operación. La tarea 
de organizar las docenas de ataques desde el aire y el mar y de trasladar a 
miles de soldados y hacerlos desembarcar en la playa más adecuada en la 
secuencia correcta era una responsabilidad terrible y no exenta de acabar 
en desastre; pero Turner había demostrado sus capacidades en repetidas 
ocasiones. 
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ARRIBA, A LA IZQUIERDA El 
almirante «Bull» Halsey escogió 
personalmente al almirante 
Raymond Spruance para 
sustituirlo antes de la batalla 

de Midway, cuando Halsey tuvo 
que ser ingresado en el hospital, 
Muy pronto, sus excepcionales 
cualidades llamaron la atención 
de Nimitz, que le retuvo como su 
jefe de operaciones durante el 
resto de la guerra. (National 
Archives) 


ARRIBA, EN EL CENTRO 
Reconocido maestro de la 
guerra anfibia, el talento como 
organizador de Kelly Turner era 
legendario, A excepción de 
Pelellu, conoció todos y cada 
uno de los desembarcos en el 
Pacífico, desde Guadalcanal 
hasta la batalla final de Okinawa. 
(US Navy) 


DERECHA El teniente general 
Holland M. Smith —Howlin' Mad» 
para sus hombres- era un líder 
de carácter voluble que no 
soportaba a los incompetentes, 
Su decisión de relevar al general 
Ralph Smith durante la operación 
de Saipán provocó fricciones 
entre el Ejército y la Infantería 
de Marina. En la imagen aparece 
—con un casco de dos colores- 
junto al ministro de Marina, 
James Forrestal (con 

prismáticos), y un grupo de 
infantes de marina. (National 
Archives) 


El teniente general Holland M. Smith, comandante general de las Fuer- 
zas de Marines de la Flota del Pacífico, a quien sus hombres conocían con 
el apodo de «Howlin' Mad» Smith, se encontraba ya al final de su carrera 
activa. Smith se había ganado muchos enemigos debido a sus tácticas agre- 
sivas y a su carácter intransigente. En Estados Unidos, un poderoso grupo 
de «barones» de la prensa había organizado una corrosiva campaña contra 
él y a favor del general Douglas MacArthur. Aquello, junto a su reciente 
decisión de relevar de su cargo al general del Ejército Ralph Smith durante 
la batalla de Saipán por «falta de agresividad», no le situaban entre los favo- 


ritos del Pentágono. En Iwo Jima se conformó con mantener un segundo 
plano respecto al general de división Harry Schmidt, comandante del V 
Cuerpo Anfibio. «Creo que sólo me han convocado por si algo malo llegara 
a sucederle a Harry Schmidt», comentó después de la batalla. 


PÁGINA ANTERIOR, ARRIBA A LA 
DERECHA El general de división 
Graves B. Erskine, de 43 años, 
había estado al mando de la 3. 
División desde la conquista de 
Guam. Disciplinado, era un 
general muy respetado por sus 
hombres, que le apodaban «The 
Big E». (Marine Corps Historical 
Collection) 


ARRIBA, A LA IZQUIERDA 
Veterano de la Primera Guerra 
Mundial, el general de división 
Clifton B. Cates desempeñó un 
papel destacado en Iwo Jima. 
Prosiguió su carrera en el 
Cuerpo de Infantería de Marina 
convirtió en su general en 
n 1948. (National Archives) 
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ARRIBA, EN EL CENTRO En 
acción por primera vez, la 5.1 
División estaba al mando del 
conquistador de Roi-Namur, 
Sapián y Tinian, el general de 
división Kelley E. Rockey. 
(National Archives) 


ARRIBA, A LA DERECHA El 
general de división Harry 
«Dutch» Schmidt estaba al 
mando del V Cuerpo Anfibio, la 
mayor fuerza de infantería de 
marina de la historia. Veterano 
de numerosas acciones de la 
época de entreguerras, desde 
China a Nicaragua, tenía 

58 años en el momento de 

la batalla. (US Marine Corps) 


Para el desembarco de Iwo Jima iban a reunirse tres divisiones de infan- 
tes de marina, en una concentración sin precedentes; la 3.*, la 4% y la 5.2 A 
la cabeza de la 3.* División estaba el general de divisi 
un veterano de las batallas de Belleau Wood, Chateau Thierry y Saint-Mihiel, 
en la Primera Guerra Mundial. Más adelante, se convirtió en el jefe de 
Estado Mayor de Holland Smith durante las campañas de las islas Aleutia- 
nas, Gilbert y Marianas. 

La 4.* División también estaba encabezada por un veterano de la Gran 
Guerra, el general de división Clifton B. Cates, condecorado con la Cruz 
Naval y dos Estrellas de Plata. En 1942, en Guadalcanal, había estado al frente 
del 1.** Regimiento de la 4.* División, y en Tinian se convirtió en comandante 
de división. En 1948 fue nombrado general en jefe del Cuerpo de Marines. 

El general de división Keller E. Rockey también fue condecorado con la 
Cruz Naval al valor en Chateau Thierry y se hizo acreedor a una segunda Cruz 
Naval por su heroísmo en Nicaragua en los años de entreguerras. Rockey 
tomó el mando de la 5.* División en febrero de 1944. Iwo Jima sería la primera 
batalla de esta división, que, sin embargo, reunía a un fuerte grupo de vete- 
ranos de los recientemente desmantelados batallones de Raider y Paracaidis- 
tas de la Infantería de Marina. 

La responsabilidad de preparar y ejecutar las operaciones de la Infante- 
ría de Marina para la operación «Detachment» recayó sobre los hombres 
del comandante de la Fuerza de Desembarco del V Cuerpo Anfibio, el gene- 
ral de división Harry Schmidt. Veterano de las acciones en China, Filipinas, 
México, Guba y Nicaragua, todas ellas antes de la guerra, fue luego coman- 
dante de la 4,* División durante las invasiones de Roi-Namur y Saipán. En el 
momento de la campaña de Iwo Jima, Schmidt contaba con 58 años de edad 
y tendría el honor de ponerse al frente de la mayor fuerza del Cuerpo de 
Marines de la historia en una sola batalla. 


COMANDANTES JAPONESES 


En mayo, el teniente general Tadamichi Kuribayashi fue convocado a la ofi- 
cina del Primer Ministro japonés, el general Tojo, y se le comunicó que iba 
a ser el comandante de la guarnición de Iwo Jima. Ese nombramiento, for- 
tuito o meditado, fue un golpe de genio. 
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Junto al almirante Yamamoto, 
el teniente general Tadamichi 
Kuribayashi estaba considerado 
el comandante militar más 
grande de Japón. Su brillante 
defensa de Iwo Jima, en la que 
abandonó la tradicional táctica 
de parar al enemigo en las 
playas, consiguió su propósito 
de infligir a éste una gran 
cantidad de bajas. El propio 
Holland Smith le consideraba 
«nuestro adversario más 
temible». (Taro Kuribayashi) 


Kuribayashi, un samurái y oficial con más de treinta años de servicio dis- 
tinguido, había pasado un tiempo en Estados Unidos en calidad de agre 
gado militar adjunto. En una ocasión, comentó a su familia: «Estados Uni- 
dos es el último país del mundo al que Japón debería enfrentarse». Para 
Kuribayashi, este nombramiento era tanto un reto como una sentencia de 
muerte y, poco después de su llegada a la isla, le escribió a su esposa: «No 
esperes que vuelva». 

Kuribayashi consiguió lo que ningún otro comandante japonés en el 
Pacífico: infligir a los infantes de marina estadounidenses más bajas que las 
que sufrieron sus propios hombres. En la época de la batalla, contaba con 
54 años y, con un metro ochenta de estatura, era bastante alto para ser japo- 
nés. En Radio Tokio decían de él que tenía la «tradicional barriga de un 
guerrero samurái y el corazón de un tigre». 

En sus memorias, el teniente general Holland Smith elogió la capacidad 
del comandante japonés: «Su organización en tierra era muy superior a 
cualquiera de las vistas en Francia durante la Gran Guerra y, según algunos 
observadores, mejor también que la de los alemanes durante la Segunda 
Guerra Mundial. La única manera de avanzar era detrás de barreras móvi- 
les de artillería que pulverizaban la zona; luego, reducíamos cada una de las 
posiciones con lanzallamas, granadas y cargas de demolición. Algunos de 
sus morteros y lanzacohetes estaban inteligentemente ocultos. Nos entera- 
mos de su existencia del modo más cruel posible, sufriendo numerosas 
bajas. En todas las cuevas, fortines y búnkeres se producía una batalla indi- 
vidual en las que los marines y los japoneses luchaban cuerpo a cuerpo hasta 
la muerte». 


Vista de las playas, con la 
dársena oriental al fondo. 
En el cartel se puede leer: 
«Monte Suribachi, 169 m». 
(Taro Kuribayashi) 


EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


os norteamericanos tuvieron que emplear tres divisiones de marines 
(la 3.*, la 4,* y la 5.*) contra la fuerza defensiva japonesa. Aquello 
sumaba más de 70.000 hombres, la mayor parte de ellos veteranos de 
campañas anteriores. La operación «Detachment» ya se había pospuesto en 
dos ocasiones, a causa de la escasez de buques de apoyo y lanchas de desem- 
barco, consecuencia de las exigencias de la invasión de las Filipinas de 
MacArthur, y tuvo que completarse a tiempo de liberar hombres y material 
para la inminente invasión de Okinawa, prevista para el 1 de abril de 1945. 
A medida que los planes se iban cumplimentando, llegó el momento de 
reunir la fuerza de invasión, La 3,* División todavía se encontraba en Guam, 
isla que había sido conquistada en agosto de 1944, mientras que las Divisio- 
nes 4 y 5 iban a desplegarse desde las islas Hawai. La Marina tenía que orga- 
nizar un bombardeo previo a la invasión y muchos de los viejos acorazados 
de la flota, como los USS Arkansas, Texas, Nevada, Idaho y Tennessee, aunque 
demasiado lentos para las nuevas agrupaciones navales que en aquellos 
momentos se empleaban en el Pacífico, eran perfectos para este propósito. 
El 15 de febrero, la flota de invasión zarpó de Saipán; primero partieron las 
lanchas de desembarco de carros con las primeras oleadas de soldados de 
las Divisiones 4 y 5. Al día siguiente, le tocó el turno a los transportes de tro- 
pas de lo que quedaba de fuerzas de los marines, así como al grueso de 
carros, suministros, artillería y unidades de apoyo. Las patrullas aéreas japo- 
nesas divisaron la flota estadounidense y la guarnición de Iwo Jima se puso 
inmediatamente en estado de alerta. Poco antes, el general Kuribayashi había 
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repartido entre sus tropas un documento titulado «Los valientes votos de 
combate», en el que se decía que cada hombre tenía el deber de matar diez 
enemigos antes de morir. Con sus defensas preparadas y sus hombres dis- 
puestos para el combate hasta la muerte, Kuribayashi aguardó paciente- 
mente la llegada de los invasores. 


FUERZAS JAPONESAS 


En una fecha tan temprana como marzo de 1944, el alto mando japonés ya 
había comprendido la importancia de Iwo Jima, de modo que emperezaron 
a reforzar la isla. El 145." Regimiento de Infantería del coronel Masuo Ikeda, 
que originariamente debía reforzar la guarnición en Saipán, fue destinado a 
la isla y, en el período que concluyó con el ataque de los norteamericanos en 
1945, se sumó también la 109.* División, que incluía la 2.* Brigada Mixta 
(general de división Senda), el 26.” Regimiento de Carros (teniente coronel, 
barón, Takcichi Nishi), el 17.” Regimiento Mixto de Infantería (comandante 
Tamachi Fujiwara), la Brigada de Artillería (coronel Chosaku Kaido) y bata- 
llones adicionales de antiaéreos, morteros, artillería y ametralladoras. Las 
unidades de la Marina Imperial, principalmente grupos antiaéreos, de trans- 
misiones, de intendencia y de zapadores, estaban al mando del vicealmirante 
Toshinosuke Ichimaru, que también estaba a cargo de la 27.* Flotilla Aérea. 
En el momento del desembarco norteamericano, el 19 de febrero de 1945, 
la guarnición japonesa sumaba 21.060 hombres, un número considerable- 
mente mayor que los 13.000 infantes de marina estadounidenses. 


El general Kuribayashi no perdió 
nl un minuto en reorganizar el 
¡adecuado sistema defensivo 
que descubrió a su llegada a la 
isla. En la imagen aparece junto 
a los miembros de su Estado 
Mayor dirigiendo las 
operaciones. (Taro Kuribayashi) 


En esta fotografía de uno de 
los corredores que aún quedan 
en pie, puede juzgarse la 
complejidad del sistema de 
túneles, (Taro Kuribayashi) 


Kuribayashi y su Estado Mayor 
tuvieron tiempo de posar para 
una fotografía formal de grupo 
antes de la llegada de los 
norteamericanos. Ninguno de 
ellos sobrevivió a la batalla, 
(Taro Kuribayashi) 


PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ESTADOUNIDENSES 


1 plan de ataque diseñado por los estrategas del V Cuerpo Anfibio del 

general de división Harry Schmidt resultaba engañosamente simple. 

Los marines desembarcarían en la franja de playa de 3.200 metros que 
discurría entre el monte Suribachi y la dársena oriental, en la costa suro- 
riental de la isla. Las playas estaban divididas en siete secciones de 900 m 
cada una. A la sombra del Suribachi se encontraba la playa Verde (1.* y 2." 
Batallones del 28.* Regimiento), flanqueada a la derecha por la playa Roja 1 
(2.* Batallón del 27.* Regimiento), la playa Roja 2 (1.% Batallón del 27.* 
Regimiento), la playa Amarilla 1 (1.% Batallón del 23." Regimiento), la playa 
Amarilla 2 (2.” Batallón del 23.” Regimiento) y la playa Azul 1 (1." y 3,0 
Batallones del 25.* Regimiento). La playa Azul 2 
influencia de emplazamientos conocidos de baterías enemigas en la can- 


aba directamente bajo la 


tera, sobre la dársena oriental, y se decidió que tanto el 1." como el 3, 
allones del 25,” Regimiento desembarcaran uno junto al otro en la playa 
Azul 1. El general Cates, comandante de la 4,* Divi Si supiera 
el nombre del soldado que se va a situar en el flanco derecho del pelotón 


ión comentó; 


que cierra nuestro flanco oriental, le propondría para una medalla antes de 
bajar de las lanc 

El 28.” Regimiento atacaría directamente la parte más estrecha de la isla 
hasta la costa opuesta, maniobraría hacia la izquierda y aisla 
el 2 


isla y avanzaría hacia el norte, mientras que el 23,” 


AS» 


ía y aseguraría 


el monte Suribachi. Por su derecha Regimiento también cruzaría la 


capturaría el Aeródromo 
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n.” 1 para luego avanzar al norte hacia el Aeródromo n.? 2. El 25. Regi- 
miento, en el extremo derecho del ataque, se desplegaría por su derecha 
para neutralizar las zona montañosa que discurría alrededor de la cantera y 
desde la que se divisaba la dársena oriental. 


PLANES JAPONESES 


La principal prioridad del general Kuribayashi era reorganizar el obsoleto 
sistema defensivo que encontró a su llegada a la isla. Todos los civiles fueron 
enviados al continente, pues su presencia en la isla no tenía ningún propó- 
sito y consumiría parte de las limitadas provisiones de agua y alimentos. Con 
la llegada de más tropas y trabajadores coreanos, Kuribayashi concibió un 
programa masivo de defensas subterráneas. Durante los nueve meses ante- 
riores a la invasión, los japoneses construyeron un complejo sistema de 
túneles, cuevas, emplazamientos para cañones, fortines y puestos de mando, 
La suave roca volcánica, parecida a la piedra pómez, se cortaba fácilmente 
con herramientas manuales y, mezclada con cemento, se convertía en un 
excelente refuerzo. Algunos túneles estaban situados a 23 metros bajo tierra. 
La mayor parte de ellos estaban conectados entre sí y muchos estaban dota- 
dos de luz eléctrica o de petróleo. 

El sistema incluía los puntos de abastecimiento, los almacenes de muni- 
ción e incluso quirófanos y, en el punto álgido de la batalla, muchos mari- 
nes informaron haber oído voces y movimiento procedentes del subsuelo. 
Cuando fue aislado el monte Suribachi, muchos de los defensores escapa- 
ron al norte de la isla, esquivando las líneas de los marines por este laberinto 
de galerías. 

Los túneles se construyeron con una rapidez sin precedentes. Según las 
especificaciones, debía haber un mínimo de 9 metros de tierra por encima 
para resistir el impacto de los proyectiles y las bombas. La mayor parte de 


Vista desde el sur. Las playas 
de desembarco con sus arenas 
negras se extienden hacia la 
derecha. (Taro Kuribayashi) 


Con el monte Suribachi al 
fondo, las playas de la invasión 
se aprecian a la derecha de la 
imagen, extendiéndose hacia el 
norte, en dirección a la dársena 
oriental. Aislar el volcán 
—cruzando sin dilación el cuello 
de la isla, de menos de un 
kilómetro de anchura- era una 
de las principales prioridades de 
los infantes de marina, (US Navy) 


ellos medían 1,5 m de ancho por otros tantos de altura, sus paredes y techos 
eran de cemento y se extendían en todas direcciones; en su diario, uno de los 


ingenieros escribió que era posible caminar bajo tierra durante más de seis 
kilómetros. Muchos túneles tenían dos o incluso tres niveles y, en las cámaras 
más amplias, se necesitaban bombas de aire de más de 15 m para sacar al exte- 
rior el aire viciado. Los blocaos de cemento y los emplazamientos de los 
cañones estaban semienterrados; su construcción era tan excelente que, tras 


semanas de bombardero naval y aéreo, no consiguieron dañar práctica- 
mente a ninguno de ellos. Los cientos de fortines, de todas las formas y 
tamaños, estaban interconectados para cubrirse mutuamente. 

El general había estudiado los sistemas defensivos que el Ejército japo- 
nés había empleado anteriormente para detener al enemigo en la cabeza de 
playa y se dio cuenta de que habían fracasado invariablemente; además, 
consideraba que la tradicional carga tipo «banzai» era inútil y una pérdida 
de recursos. En septiembre, en Peleliu, el comandante japonés, el teniente 
general Inoue, había dejado de lado aquellas tácticas obsoletas para con- 
centrarse en la guerra de desgaste, es decir, debilitar al enemigo desde unas 
posiciones previamente decididas y preparadas en los montes Umurbrogol. 
Kuribayashi aprobaba aquellas tácticas. Sabía que los norteameric: 
barían por tomar la isla, pero, antes de que lo hicieran, el general estaba 
decidido a hacerles pagar un terrible precio en bajas. 

Por regla general, la geografía de la isla obligaba a la localización de los 
puntos de desembarco de la fuerza de invasión. Gracias a la fotografía aérea 
y a las imágenes obtenidas desde los periscopios del submarino USS Spear- 


Os aca- 


fish, los estadounidenses descubrieron que sólo había dos franjas de playa 


19 


adecuadas para el desembarco de los marines. Meses antes, el general Kuri- 
bayashi ya había llegado a las mismas conclusiones y había concebido su 
estrategia en consecuencia. 

Iwo Jima es una isla de unos siete kilómetros de largo, cuyo eje discurre 
de suroeste a noreste y se estrecha de unos cuatro kilómetros de anchura en 


SECTORES DE DEFENSA JAPONESES 


Y PLAYAS DE DESEMBARCO ESTADOUNIDENSES 
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el norte a apenas un kilómetro en el sur; la suma es un área total de unos 
12 kim”. En el extremo sur se yergue el monte Suribachi (168 m), un volcán 
extinguido que permite controlar la mayor parte de la isla; desde el Suriba- 
chi, se extienden hacia el norte las únicas playas posibles para efectuar un 
desembarco. 

Los japoneses construyeron el aeródromo n.” 1 en una meseta situada en 
el centro de esta parte inferior de la isla. Los aeródromos 2 y 3, este último 
inacabado, se situaron en una segunda meseta de poco más de un kilóme- 
tro y medio de diámetro. Más allá de la meseta norte, el terreno es una masa 
de valles, montañas, gargantas y salientes rocosos que proporcionan un 
lugar ideal para la lucha defensiva. 

El comandante Yoshitaka Horie, del Estado Mayor del teniente general 
Kuribayashi, discutió en muchas ocasiones con su superior el papel de la arti- 
llería antiaérea. Horie era de la opinión de que era mucho mejor emplearla 
como artillería convencional o anticarro, pues era evidente que los nortea- 
mericanos dispondrían de una abrumadora superioridad aérea antes y 
durante la batalla, Este razonamiento impresionó al general, que hizo oídos 
sordos a las protestas de algunos de los miembros de su Estado Mayor e 
implementó algunas de las ideas de Horie. 

Después de la guerra, un oficial norteamericano interrogó a Horie y sus 
confesiones quedaron grabadas para los Archivos Históricos del Cuerpo de 
Marines. Horie comentó al general Kuribayashi: «Debemos modificar nues- 
tros planes para utilizar la mayor parte de los cañones antiaéreos como arti- 
llería de campaña y sólo algunos como armas antiaéreas. Los antiaéreos van 
bien para proteger los objetivos expuestos, en especial los buques, pero son 
inútiles para proteger las defensas terrestres». Sin embargo, según Horie, los 
oficiales de Estado Mayor tenían otros puntos según ellos: «Se debían utili- 
zar cañones antiaéreos como artillería y como armas antiaéreas. En Iwo, la 
geografía es más plana que en Chichi Jima. Si no tenemos armas antiaéreas, 
las incursiones aéreas del enemigo destruirán completamente nuestras posi- 
ciones defensivas», 

Horie prosiguió: «Así pues, la mayor pare de los 300 cañones antiaéreos 
se utilizaron para ambos propósitos, como acabo de mencionar, pero más 
tarde, cuando las fuerzas estadounidenses desembarcaron en Iwo Jima, los 
cañones antiaéreos fueron silenciados en un día o dos y tuvimos la prueba 
de que la mayor parte de ellos no servían para nada; en cambio, los caño- 
nes antiaéreos de 75 mm, preparados como armas contracarro, resultaban 
extremadamente valiosos». 

En su curioso inglés, Horie continuó describiendo la reacción inicial de 
los japoneses al desembarco: «El 19 de febrero, las fuerzas estadounidenses 
desembarcaron en el primer aeródromo protegidos por el fuego de sus avio- 
nes y barcos. Aunque nosotros calculamos correctamente la dirección de su 
desembarco, sus fuerzas y sus métodos de lucha, no pudimos organizar medi- 
das para contrarrestar su amenaza, y los 135 fortines del primer aeródromo 
fueron ocupados sólo dos días después del desembarco. 

»Les disparamos con toda la potencia de fuego que teníamos en Moto- 
yama y el monte Suribachi, pero el enemigo la destruyó en pocos minutos. 
En aquel momento tuvimos la ocasión de atacar al enemigo, pero sabíamos 
bien que, si lo hacíamos así, el fuego aéreo y naval iban a ocasionarnos 
numerosos daños; así pues, nuestros hombres y oficiales aguardaron a que 
el enemigo se acercara a nuestras posiciones.» 
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LA BATALLA 


DÍA D: «UNA PESADILLA 
EN EL INFIERNO» 


, omo preludio a los desembarcos, el general de división Harry Sch- 
Ñ midt, comandante del V Cuerpo Anfibio, solicitó diez días de bom- 
bardeo continuo a cargo de los acorazados y cruceros de la Fuerza 
de Apoyo Anfibia del contralmirante William Blandy (Task Force 52). El 
almirante Hill rechazó la petición, argumentando que no habría tiempo 
suficiente para rearmar sus buques antes del Día D. Schmidt insistió y rebajó 
su petición a nueve días. También en esta ocasión fue rechazada su solicitud 
y se le ofrecieron sólo tres días de bombardero previo al desembarco de los 
marines. El comentario de Spruance —«sé que tus hombres lo conseguirán» 
iba a sonar superficial a medida que la batalla progresaba. «Howlin' Mad» 
Smith criticó mordazmente el apoyo de la Marina durante muchos de los 
desembarcos anfibios en la campaña del Pacífico: «No he olvidado la visión 
de los cadáveres de los infantes de marina flotando en la laguna o 
cubriendo las playas de Tarawa; aquellos hombres murieron para tomar 
unas defensas que deberían haber sido destruidas por el fuego naval», escri- 
bió después de la guerra. 
El primer día del bombardeo fue decepcionante. El mal tiempo entor- 
peció a los artilleros y los resultados fueron poco concluyentes. El día 2 iba 


Tres acorazados de la Marina 
estadounidense se colocan 
en posición para «ablandar» 
la isla como preparación 
para los desembarcos, 

Sus granadas de 400 mm 
eran ideales para reducir 

los búnkeres de cemento 
que salpicaban la costa de 
Iwo Jima. (National Archives) 


Las lanchas de desembarco dan 


vueltas en círculo antes de 


dirigirse 
Archives) 


playa: 


(National 


a ser un desastre. El crucero USS Pensacola se acercó demasiado a la costa y 
las baterías enemigas le dispararon. Una rápida sucesión de seis impactos 
mató a 17 miembros de la tripulación y provocó daños considerables. 

Más tarde, aquel mismo día, 12 lanchas LCI artilladas se acercaron a 900 
metros de la costa como parte de la pantalla de cobertura para el más de un 
centenar de buceadores de combate que formaban los equipos submarinos 
de demolición. Las baterías enemigas alcanzaron las doce lanchas -los japo- 
neses habían tenido tiempo de calcular las distancias al milímetro—, que se 
alejaron de la zona a toda velocidad. El destructor USS Leutze, que acudió 
en su ayuda, también fue alcanzado y perdió siete tripulantes, 

El último día de bombardeo también se vio perjudicado por el clima, 
pues las nubes y la lluyia impedían la visibilidad a los artilleros. Un optimista 
Blandy comentó a Turner: «Creo que podremos desembarcar mañana». 
Schmidt protestó: «Sólo tenemos 13 horas de fuego de apoyo en 34 horas 
de luz diurna válidas». 

En contraposición, el Día D, el lunes 19 de febrero de 1945, amaneció 
claro y soleado. La visibilidad era inmejorable. Durante la noche, llegó a Iwo 
Jima la Task Force 58 del almirante Marc Mitscher, una flota formada por 16 
portaaviones, ocho acorazados y quince cruceros, que acababa de llegar tras 
una serie de incursiones en Japón. Acompañaba a la flota el almirante Ray- 
mond Spruance en su buque insignia el USS Indianapolis. De nuevo, 
Holland Smith pensó. decepcionado, que aquellas incursiones sobre Japón 
eran una maniobra de diversión innecesaria que los apartaba de la misión 
más acuciante, la ocupación de Iwo Jima. 

Mientras los acorazados y cruceros martilleaban la isla y las oleadas de 
aviones navales efectuaban sus ataques, el desembarco de miles de infantes 
de marina desde los transportes de tropas y vehículos oruga de desembarco 
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Una brisa de siete nudos y un mar en calma proporcionaron a los marines las 
condiciones ideales para la Invasión. El almirante Raymond Spruance llegó durante 
la noche con la poderosa Task Force 58 del almirante Mitscher, y la isla fue rodeada 
por más de 485 barcos de diversos tipos que proporcionaron apoyo a los marines 
del general Schmidt. Al amanecer, los acorazados y los cruceros comenzaron su 


bombardeo final sobre el monte Suribachi y las si 


le playas de la invasión, al tiempo 


que los vehículos anfibios Amtrac ponían rumbo a la playa. 
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LVT ibaa plena marcha. En la vanguardia del ataque iban 68 LVT (A) -trac- 
tores anfibios acorazados equipados con obuses de 75 mm y tres ametralla- 
doras—, que tenían que acercarse hasta 45 metros del rompiente para dar 
cobertura a la primera oleada de marines. Fue el primero de una larga serie 
de errores de cálculo que acabarían por frustrar la maniobra. A lo largo y 
ancho de la playa de desembarco, los marines, con sus LVI, carros y otros 
vehículos, iban a encontrase con terrazas de negra ceniza volcánica de 4,5 
metros de alto. Los soldados se hundieron en ella hasta los tobillos y los 
vehículos hasta los tapacubos, mientras los LVT y los carros Sherman se que- 


daron atascados a pocos metros de tierra firme. Los estrategas habían des- 
crito las condiciones de las playas en términos como «los soldados no ten- 
drán dificultades para desembarcar», «en el istmo hay excelentes playas de 
desembarco» y «resulta fácil acercarse a la isla». Estas palabras se encuen- 
tran en los informes previos a la invasión. 

De acuerdo con la estrategia de Kuribayashi, la resistencia japonesa 
había sido relativamente débil; el general quería que los estadounidenses 
depositaran un número significativo de hombres en las playas antes de eje- 
cutar su bombardeo bien ensayado y perfectamente coordinado. Muchos 
oficiales norteamericanos de Marina pensaban, equivocadamente, que su 
barrera de fuego sobre la zona de desembarco era la responsable de la limi- 
tada respuesta del enemigo. 

El fuego constante de armas portátiles y ametralladoras silbaba sobre las 
playas y el impacto ocasional de algún proyectil de mortero levantaba la 
arena. Ésta era un formidable obstáculo para los marines, que estaban 
entrenados para avanzar rápidamente, pero aquí sólo podían hacerlo con 
grandes dificultades. El peso y la cantidad de equipo personal que llevaban 
constituía un terrible impedimento, de modo que parte del equipo fue des- 
cartado rápidamente, empezando por las máscaras antigás, a las que siem- 
pre se había considerado una carga innecesaria. Además, muchos de los 
marines decidieron abandonar allí sus mochilas y recuperarlas más tarde; 


en aquel momento, lo más importante eran las armas y la munición. 


ARRIBA, A LA IZQUIERDA El lado 
occidental del monte Suribachi, 
inmerso en el humo producido 
por el bombardeo previo a la 
invasión. Aunque el ataque fue 
espectacular, Holland Smith 
quedó decepcionado con los 
resultados y durante muchos 
años criticó a la Marina por su 
Incapacidad para destruir la 
mayor parte de las instalaciones 
enemigas antes del desembarco 
de los marines. (US Navy) 


ARRIBA Los perros de guerra, 
por lo general de raza 
dóberman o pastor alemán, 

se utilizaron de forma habitual 
en la guerra del Pacífico para 
llevar mensajes y localizar 
posiciones enemigas ocultas. 
Proporcionaron un servicio muy 
valioso; por desgracia, todos 
ellos fueron sacrificados cuando 
la batalla concluyó, porque 

se consideró que no podrían 
reintegrarse a la vida civil. 

En la imagen, un dóberman 
monta guardia mientras su 
cuidador descabeza un sueño. 
(National Archives) 


Una lancha de desembarco 
abandonada en las playas de 
la invasión. (National Archives) 


Mientras la primeras oleadas de marines luchaban para avanzar, los gru- 
pos siguientes llegaron al lugar en intervalos de cinco minutos y la situación 
empeoró rápidamente. El general Kuribayashi había tenido la intención de 
permitir a los invasores alcanzar el aeródromo n.” 1 antes de comenzar su 
barrera de fuego de artillería y de mortero. La congestión en la playas era 
una ventaja con la que los japoneses no habían contado. Poco después de 
las 10:00 horas se desató la furia incontrolable de las defensas de Kuriba- 
yashi. Perfectamente ocultos en sus posiciones, desde la base del monte 
Suribachi hasta la dársena oriental, un torrente de fuego de artillería, mor- 
tero y ametralladoras cayó sobre las pobladas playas. Se mandaron frenéti- 
cos mensajes al buque de control, el Eldorado: «Tropas inmovilizadas 183 m 
de la costa», «infierno desde la Cantera», «el mayor fuego jamás visto de arti- 
llería y ametralladora». 

A las 10:40 horas, Harry Hill había situado 6.000 hombres en la costa y 
las excavadoras que habían llegado en las primeras oleadas trataban de pro- 
tegerse tras las terrazas. Algunos carros consiguieron llegar a tierra firme y 
los soldados, finalmente, escaparon del horror de las playas donde la arti- 
llería y los morteros de Kuribayashi estaban provocando un auténtico caos. 
Robert Sherrod, un conocido corresponsal de guerra de la revista Time-Life, 
describió la escena como «una pesadilla en el infierno». 

En el flanco izquierdo de la cabeza de la playa Verde el terreno era 
menos abrupto, pues las cenizas volcánicas dejaban paso a las rocas y a los 
riscos que conformaban la base del monte Suribachi. Allí, el 28.” Regi- 
miento del coronel Harry Liversedge atravesó sin dilación un istmo de casi 
un kilómetro que discurría al pie del volcán, en un intento de aislar aquella 
posición de vital importancia estratégi 

En el Suribachi, el coronel Kanehiko Atsuchi, comandante de un mando 
independiente de más de 2.000 hombres, se hallaba al frente de un grupo 
de artillería y morteros enterrados en posiciones en las laderas inferiores del 
monte; tras ellos, docenas de cuevas y túneles recorrían el interior del vol- 
cán hasta alcanzar la cima. 


SEBAS 
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La Idea inicial del general Kuribayashi era permitir a los marines despejar las playas 
y avanzar hacía el aeródromo n.? 1 antes de liberar su perfectamente ensayada 
barrera de artillería. Sin embargo, cuando comprobó que los norteamericanos se 
quedaban atascados tras las terrazas de ceniza volcánica y dada la llegada de 
nuevas oleadas de lanchas cada cinco minutos, aprovechó la oportunidad para 
barrer las playas de punta a punta con su devastador fuego de artillería y de 
mortero, que provocó numerosas bajas. 


En un mar engañosamente en 
calma, columnas de lanchas de 
desembarco se dirigieron a las 
playas de invasión, con la 
previsión de un desembarco cada 
cinco minutos. La congestión que 
se produjo en la playa ofreció un 
blanco de primer orden a los 
artilleros del general Kurlbayashi. 
(US Nawy) 


El 1.* Batallón, ignorante de la amenaza que se cernía sobre su flanco 
izquierdo, continuó su marcha, pero, en pocos minutos, se encontró con el 
321.* Batallón Independiente de Infantería y estalló una feroz lucha contra 
una serie de búnkeres y fortines. En su precipitada carrera para cruzar la 
isla, los norteamericanos destruyeron algunos de ellos, pero dejaron de lado 
muchos otros. Los muertos eran abandonados sobre el terreno y los heridos 
se quedaban al cuidado de los sanitarios de la Marina, los heroicos equipos 
médicos que acompañaban a todas las operaciones de los marines. A las 
10:35 horas, los hombres de la Compañía B del 1. Batallón alcanzaron la 
costa oeste; pocos minutos después llegaron los restos de la Compañía C y ais- 
laron Suribachi, aunque de forma precaria, Sobre las playas Roja 1 y 2, el 27.* 
Regimiento del coronel Thomas Wornham tenía grandes dificultades para 
avanzar. La artillería japonesa se cebaba sobre la congestionada playa y las 
bajas se sucedían con rapidez. A su derecha, en las playas Amarilla 1 y 2, el 
23.% Regimiento del coronel Walter Wesinger se había topado con un grupo 
de blocaos y fortines defendidos por el 10.” Batallón Anticarro Independiente 
del comandante Matsushita y el 309.” Batallón de Infantería del capitán 
Awatsu. Avanzando de forma implacable entre el terrible fuego de ametralla- 
dora, el sargento Darren Cole, únicamente armado con granadas y una pis- 
tola, silenció cinco fortines antes de caer víctima de una granada de mano, 
Cole fue el primero de los 27 marines que recibieron la Medalla de Honor 
durante la batalla. 

En el flanco derecho, la playa Azul 1, el 25.* Regimiento del coronel John 
Lanigan avanzó en línea recta para evitar el peligro que suponía el monta- 
ñoso terreno de la Cantera sobre su flanco derecho. Lanigan llevó a cabo un 
ataque de dos puntas: el 1.* Batallón avanzaría hacia el interior y el 3.* asal- 
taría los acantilados de la base de la Cantera. 


En lugar de la salida directa 

de las playas que los marines 
habían previsto, se encontraron 
con terrazas de negra ceniza 
volcánica, algunas de ellas de 
hasta cuatro metros y medio de 
altura, y se empleó un tiempo 
considerable en llevar al interior 
a las tropas, los carros y 
artillería. (National Archives) 


El alférez Benjamin Roselle, que formaba parte de un equipo de artille- 
ros navales de seis hombres, vivió una terrible experiencia el Día D. tras 
alcanzar la segunda fila de terrazas, el fuego de artillería les obligó a dete- 
. Mientras trataban de avanzar, el operador de radio cayó y Roselle se 


ners 
puso el equipo a la espalda y continuó. Un minuto más tarde, una granada 
de mortero hizo explosión en medio del grupo. Algunos de los marines 
podían moverse, pero no así el alférez, cuyo pie izquierdo colgaba de su 
pierna sólo sostenido por un pedazo de carne. Sin esperanza alguna para 
continuar avanzando, se puso fuera del alcance del fuego de mortero que 
asolaba la zona, En pocos minutos, un segundo proyectil impactó cerca de 
él y la metralla le desgarró la otra pierna. El oficial aguardó casi una hora, 
preguntándose dónde caería el siguiente proyectil. Pronto descubriría que 
lo haría casi encima de él, hiriéndole de nuevo, esta vez en el hombro. Casi 
al mismo tiempo, una nueva explosión le hizo saltar varios metros en el aire 
y la metralla le desgarró los muslos. Sorprendentemente, el alférez se pre- 
guntó qué hora debía ser y, mientras levantaba el brazo para consultar su 
reloj, una granada de mortero hizo explosión a pocos metros de su cuerpo, 
arrancándole el reloj de la muñeca y produciéndole una profunda herida 
en el antebrazo: «Empezaba a saber qué debía sentirse al ser crucificado», 
comentaría tiempo después. Finalmente, Roselle fue rescatado por un 
equipo sanitario y trasladado a un lanchón hospital, donde le curaron el 
brazo fracturado y le amputaron el pie. 

Un puñado de carros del 4.” Batallón de Carros consiguió llegar a la 
playa Azul 1 alrededor de las 10:20 horas. Un carro excavadora abrió un 
corredor por la primera terraza y el resto pasó en fila india. Poco después, 
alcanzaron un enorme campo de minas y se detuvieron, 

A las 14:00 horas, el 3.* Batallón, al mando de su comandante «Jumpin' 
Joe» Chambers, empezó a escalar los acantilados que rodeaban la Cantera. 
El enemigo resistía fanáticamente y, en pocos minutos, sólo quedaban 150 
hombres de los 900 que habían desembarcado a las 09:00 horas. 
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En la falda del monte Suribachi, el 28,” Regimiento consolidaba sus posi- 
ciones. La 3.* Sección del teniente Keith Wells recibió la orden de cruzar el 
istmo y reforzar a la 1.* Sección, cuyas posiciones estaban en peligro de ser 
desalojadas. Las cuatro escuadras avanzaron rápidamente, corriendo bajo el 
fuego enemigo procedente de su izquierda; se encontraron con numerosos 
marines muertos y heridos que se habían quedado atrás; por fin, aseguraron 
la falda del volcán. Por la tarde, unos pocos carros Sherman que habían 
penetrado en la cabeza de playa avanzaban para proporcionar una inestima- 
ble ayuda: destruir numerosos fortines japoneses con sus cañones de 75 mm. 
Al anochecer, los norteamericanos habían aislado el Suribachi del resto de la 
isla. La ardua tarea de ocupar este formidable bastión debería aguardar 
algún tiempo más. 

En el centro, los Regimientos 27 y 25 conseguían gradualmente liberarse 
de la trampa de las playas Roja y Amarilla para luego poner rumbo al aeró- 
dromo n.” 1. Los «Seabees», batallones de construcción de la Marina, fo: 
mados en su mayoría por hombres de la industria de la construcción civil 
dirigidos por voluntarios entre los 40 y 50 años de edad, realizaban auténti- 
cos milagros en las playas. Desembarcados con las primeras oleadas de tro- 
pas de asalto, atacaron las terrazas con sus excavadoras, abriendo corredo- 
res por los que por fin pasaron los carros, la artillería y los vehículos de 
transporte, y aliviaron el embotellamiento de carros y vehículos que con- 
gestionaban la línea de la costa. Entre las tropas corría un chiste: «Protege 
a tus “Seabees'. Uno de ellos podría ser tu padre». Turner tuvo que detener 
los desembarcos alrededor de las 13:00 horas, pues ya no había espacio para 
llevar más hombres a las playas, pero los heroicos esfuerzos de los «Sea- 
bees», que sufrieron númerosas bajas el Día D, permitieron reanudar el 
flujo de hombres y material dos horas más tarde. Incluso así, en práctica- 
mente todos los cráteres producidos por el impacto de los proyectiles había 


En la playa, un marine con 
expresión pensativa descansa 
con su carabina M-1. (National 
Archives) 


El jefe de un pelotón de infantes 
de marina, el soldado de 
primera R.F. Callahan, solicita la 
intervención del la artillería de 
155 mm contra una posición 
japonesa. (USMC) 


un marine muerto y, a los pies de las terrazas, los heridos se amontonaban 
sobre los proyectiles y los morteros, donde aguardaban a que las lanchas de 
desembarco que esperaban tras la terrible barrera, acudieran para evacuarlos. 

A las 11:30 horas, algunos marines habían alcanzado el extremo meridio- 
nal del aeródromo n.” 1, situado en una meseta cuyo perímetro discurría pro- 


nunciadamente en el lado oriental. Los japoneses establecieron una férrea 
defensa. Cientos de ellos murieron y el resto escapó por las pistas de aterrizaje 
o se ocultó entre los conductos del sistema de drenaje. Hubo un momento en 
que más de un centenar de japoneses se lanzaron por la pista de aterrizaje 
para ser recibidos por el fuego de los fusiles y las ametralladoras. 

Mientras pasaban las horas, los marines lograban sostener una línea que 
discurría desde la base del monte Suribachi, por el perímetro meridional 
del aeródromo n.*l y terminaba a los pies de la Cantera. No habían alcan- 
zado la línea 0-1, el objetivo del Día D, pero, de hecho, ésta siempre había 
sido una meta poco realista, Es posible que si el almirante Nimitz hubiera 
obligado a alguno de sus oficiales, cómodamente sentados en Hawai, a 
levantarse de sus asientos y a vivir la situación de las tropas de asalto, se 
habrían buscado unos objetivos más factibles. 

Por regla general, la táctica de los marines era consolidar sus posiciones 
durante la noche, mientras que los japoneses, por el contrario, preferían 
utilizar las horas de oscuridad para llevar a cabo acciones de infiltración y 
para efectuar sus famosas cargas «banzai». Los destructores lanzaban ben- 
galas para ihaminar las líneas del frente durante toda la noche, creando un 
misterioso brillo sobre la escena mientras descendían suspendidas de para- 
caídas. Los japoneses mantuvieron su fuego de mortero y de artillería, en 
tanto que, en el mar, un servicio de lanzadera de lanchas de desembarco lle- 
vaba provisiones y evacuaba a los heridos. 

A bordo del buque de mando Eldorado, «Howlin' Mad» Smith estudiaba 
los informes del día. No se habían conseguido tantos progresos como él 
había esperado y las cifras de bajas eran espantosas. «No sé quién es, pero 


el general japonés que dirige este espectáculo es un cabrón muy listo», 
comentó a un grupo de corresponsales de guerra. 


D+1 A D+5: «INFLIGIR EL MAYOR 
DAÑO POSIBLE AL ENEMIGO» 


D+1 

En la playa, las olas de un metro y la brisa amargamente fresca poco hicie- 
ron para levantar los ánimos de los marines y sus comandantes el martes, el 
Día D+1. Tras aislar el monte Suribachi, el 28,” Regimiento se enfrentaba 
con la nada envidiable tarea de capturar el volcán, mientras, en el norte, el 
resto de la fuerza de invasión organizaba un ataque concertado para tomar 
los aeródromos 1 y 2. 

Cuando amaneció, los aviones navales despegaron de los portaaviones y 
atacaron el volcán con bombas y napalm, mientras, en el mar, los destruc- 
tores abrían fuego sobre las posiciones de los cañones en frente mismo del 
28.” Regimiento. En vista de la feroz resistencia de los hombres del coronel 
Atsuchi, los marines que atacaban en un frente amplio con cobertura de 
artillería, a las 12:00 horas sólo habían conseguido ganar 70 m de terreno, 
Los carros se habían incorporado a la batalla alrededor de las 11:00 horas 
después de grandes retrasos para repostar; sin embargo, los japoneses 
tenían una gran ventaja: sus posiciones previamente preparadas en las zonas 
más montañosas. El teniente Wells comentó: «Poco veía, mejor dicho, no 
veía nada en absoluto, que pudiera protegernos del fuego enemigo; mis 
hombres serían blancos vulnerables durante todo el camino». 


El coronel Atsuchi mandó un mensaje por radio al general Kuribayashi 


en el que decía que los bombardeos norteamericanos, tanto de la artillería 
como de las unidades navales apostadas frente a la costa, eran muy intensos 


Mientras las lanchas de 
desembarco continúan llegando 
a la cabeza de playa, se 
observan tropas avanzando 
hacia el aeródromo n.? 1 
mientras cientos de marines se 
amontonan en las playas bajo 
una barrera de fuego de 
artillería. (National Archives) 


Los Jeeps, los camiones y los 
carros empiezan a congestionar 
las playas, mientras este grupo 
de infantes de marina aguarda 
su turno para avanzar, (National 
Archives) 


y sugirió que él y sus hombres trataran de lanzar una carga «banzai». El 
general había previsto que la guarnición del monte Suribachi mantuviera el 
control durante, al menos, diez días y ni siquiera se molesto en responder; 
sin embargo, sospechaba que Atsuchi empezaba a vacilar. 

Por la tarde se consiguieron pocos progresos y los marines pasaron a la 
defensiva, mientras aguardaban la llegada de refuerzos y carros para lanzar 
un asalto global al día siguiente. Los japoneses estaban decididos a no dar 
respiro alguno al enemigo e iniciaron una barrera de fuego a lo largo de la 
línea del frente, «Los proyectiles continuaban explotando a pocos metros de 
nuestros hombres, castigando nuestras líneas. Todo en lo que podía pensar 
era en las vidas que se estaban perdiendo. Lo que lo hizo todavía más espan- 
toso es que se detuvieron poco después de atravesar nuestras líneas para 
luego empezar de nuevo», comentó Wells. Durante la noche, las tropas japo- 
nesas empezaron a reunirse cerca de las pendientes orientales del volcán, 
pero el destructor USS Henry A. Wiley, guiado por el resplandor de los focos, 
abrió fuego contra ellos y acabó con el planeado contraataque nocturno. 

Al norte, los otros tres regimientos empezaron su ofensiva alrededor de 
las 08:30 horas; su flanco derecho estaba anclado en la Cantera y el 
izquierdo maniobraba hacia el norte en un intento de enderezar la línea. 
Los marines encontraron una feroz resistencia enemiga desde la masa de 
búnkeres, fortines y campos de minas que el enemigo había preparado cui- 
dadosamente. A media tarde llegó el nuevo acorazado USS Washington, que 
disparó sus enormes cañones de 400 mm sobre los acantilados alrededor de 
la Cantera, provocando un desprendimiento de tierra que bloqueó docenas 
de grutas enemigas. 

Alrededor de las 12:00 horas, la mayor parte del aeródromo n.* 1 estaba 
en manos de los norteamericanos. Fue un golpe amargo para el general 
Kuribayashi, quien no había sabido anticipar un avance tan rápido. Ahora, 
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Los servidores de una 
ametralladora, sentados sobre 
un montón de casquillos en 
algún lugar al sur del monte 
Suribachi. (National Archives) 


los marines habían establecido una línea de frente prácticamente re: 
costa a costa de la isla, si bien el objetivo del Día D, el 0-1, todavía les eludía, 
El general Schmidt decidió mandar al 21.* Regimiento de la 3.* División, 
muestra de que el alto mando consideraba que el progreso no había sido 
todo lo rápido que era deseable: Los jefes del Estado Mayor Conjunto tenían 
la esperanza de mantener intacta a toda la 3.* División para la inminente inva- 
sión de Okinawa. Sin embargo, el estado del mar y las playas congestionadas 
frustraron los desembarcos y, tras aguardar seis horas en sus lanchas de desem- 
barco, el regimiento recibió orden de regresar a sus transportes. 

La segunda jornada llegaba a su fin, y los marines habían tomado el con- 
trol de casi un cuarto de la isla. Pero el coste había sido muy elevado, Las órde- 
nes de Kuribayashi: «Cada hombre debe pensar en su posiciones defensivas 
como en su propia tumba; luchad hasta el último hombre e infligid al ene- 
migo tanto daño como sea posible», estaban dando sus frutos. Por la tarde 
empezó a caer una lluvia copiosa, que se prolongó durante toda la noche, 
inundando y colapsando los pozos de tirador. Los marines tiritaban de frío y 
desearon regresar a las cálidas arenas de los atolones que habían liberado 
anteriormente. 


D+2 

El plan del miércoles parecía sencillo: el 28.? Regimiento iniciaría un asalto 
final sobre el monte Suribachi y el resto se dirigiría al norte en un frente 
amplio: en el oeste se situaban los Regimientos 26 y 27, el 23.* estaba en el 
centro y el 24.*, en el este. Pero, como suele suceder, los planes más senci- 
llos nunca son fáciles. El mal tiempo de los días anteriores había empeorado 
y una galerna barrió la isla mientras negras nubes de tormenta amenazaban 
desde lo alto. Olas de casi dos metros se estrellaban contra las playas y el 
almirante Turner se vio obligado a cerrarlas de nuevo. 


Para un marine de 18 años en su primera batalla, «Chuck» Tatum, un 
miembro de una escuadra de ametralladora del 27.* Regimiento, Iwo Jima 
fue todo un reto: «El D+2 amaneció con una lluvia fría y todavía estábamos 
junto al aeródromo n.” 1. Calculé que habíamos conseguido un avance de 
900 metros desde la playa en dos días; ¡seguro que no nos arrestaban por 
exceso de velocidad! Nos hallábamos en un terreno plano desde el límite de 
la pista de aterrizaje hasta la costa oeste; seguramente, era la única zona 
llana de Iwo Jima. El cielo estaba oscuro y encapotado y la lluvia caía con 
fuerza, empapándonos y transformando el suelo volcánico en una masa vis- 
cosa y pegajosa. Vehículos y marines tratamos de movernos, pero nos que- 
damos atascados. A nuestra derecha, el caos continuaba en las playas de 
desembarco, pues el viento, cada vez más fuerte, y el oleaje golpeaban furio- 
samente las lanchas de desembarco. Las playas estaban cerradas, excepto en 
caso de emergencia, y los heridos aguardaron pacientemente en refugios 
improvisados mientras los sanitarios hacían todo lo que estaba en sus manos 
para salvar vidas. A las 08:00 horas se reanudó el ataque frontal desde el 
oeste. El objetivo de la 5.* División era el flanco izquierdo de la isla, la tota- 
lidad del área entre las pi de aterrizaje y las playas. Como en el día ante- 
rior, consolidamos nuestras ganancias de la jornada». 

Con el apoyo de un barrera de fuego procedente de los cruceros y des- 
tructores de la Marina, así como del napalm y el fuego de las ametrallado- 
ras que arrojaban más de 40 aviones, el 28.” Regimiento asaltó el monte 
Suribachi a las 08:40 horas. El fuego arrasó el terreno frente a ellos, dejando 
al descubierto cadenas de blocaos y trincheras conectadas entre ambas 
líneas del frente; los marines tenían poca o ninguna protección en aquel 
terreno. Además, se encontraron con una nueva amenaza: las hileras de 
alambre de espino que los marines habían colocado frente a sus propias 
líneas para evitar que el enemigo se infiltrara en ellas. Los estadounidenses 
esperaban que el avance de la mañana siguiente estaría encabezado por los 
carros, que se encargarían de aplastar las alambradas antes de la marcha de 
los hombres, pero, una vez más, los problemas con el suministro de com- 
bustible retrasaron su llegada. 


Con el monte Suribachi apenas 
visible a la izquierda, estos 
marines han conseguido salir 
de las playas y marchan tierra 
adentro, Hileras de fortines 

y campos de minas barraron 
su ruta hacia el aeródromo. 
(US Navy) 
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El sanitario Jack Ente, asignado 
a la 3.* División de la Infantería 
de Marina, descansa envuelto 
en una manta en Iwo Jima. 

Los veteranos de las batallas 
de Pacífico Sur no estaban 
acostumbrados al clima más 
trío de las islas de los volcanes, 
(UsMC) 


En el centro, la 3.* Sección se enfrentaba a una feroz resistencia, pero los 
carros y los cañones de 75 mm montados en semiorugas acudieron en su 
ayuda y les permitieron avanzar. Al anochecer, el regimiento había formado 
un semicírculo alrededor de la ladera norte del volcán y avanzado 600 
metros a la izquierda, 450 metros por el centro y otros 900 metros por la 
derecha: un progreso notable, dadas las circunstancias. 

«No teníamos nada para protegernos, a excepción de las ropas que car- 
gábamos a la espalda», dijo Wells, que se encontraba en el centro mismo de 
la batalla y trataba de reducir los búnkeres enemigos con granadas de mano 
mientras era herido gravemente en las piernas. «Sentía que me quedaba sin 
energías. Mis heridas empezaban a cobrarse su precio. No había comido, 
bebido ni defecado en dos días y medio.» 

Al norte, 68 aviones de la Marina machacaron las líneas japonesas con 
bombas y cohetes y, a las 07:40 horas, una tremenda barrera de fuego de 
artillería y fuego naval añadió su peso a la avanzada de la 4.* y 5.* Divisiones 
contra un complejo de posiciones enemigas perfectamente ocultas. Las 
bajas empezaron a amontonarse. Cerca de la costa oeste, los carros Sherman 
encabezaron un avance de más de 900 metros por parte de los Regimientos 
26 y 27 que, por fin, alcanzaron la línea 0-1 del Día D. En el lado oriental de 
la isla, la 4.* División sólo pudo tomar 50 metros de terreno en la escarpada 
terraza que rodeaba la Cantera pese a estar reforzada por una compañía 
extra. La lucha entre los acantilados y grutas en la zona de la Cantera era 
peligrosa y muchos hombres caían muertos o heridos. El capitán «Jumpin” 
Joe» McCarthy, oficial al mando de la Compañía G del 2.? Batallón del 24.” 
Regimiento, comentó: «Hemos desembarcado 257 hombres y recibido 90 
soldados de reemplazo, De este total de 347, sólo 54 hombres lograron salir 
de la isla cuando terminó la batalla». Las tropas de McCarthy soportaron el 
incesante fuego del enemigo durante toda la mañana y sufrieron gran can- 
tidad de bajas. A primera hora de la tarde, el oficial asignó un pelotón de 
asalto para despejar los fortines que habían impedido su avance. 

Uno de los miembros del grupo era el soldado de primera Pete Santero, 
quien recuerda: «Mi idea era avanzar hacia la izquierda mientras los demás 
lo hacían a la derecha, debajo de mí, junto la entrada de un túnel, vi a dos 
japoneses fusil en mano reptando sobre sus manos y rodillas. Les disparé a 
la espalda, lo reconozco y lo siento, pues no sabía decir “¡volveos!' en japo- 
nés. El capitán McCarthy llegó por el otro lado y les disparó de nuevo. Le 
dije que ya me había encargado yo de ellos. Nos dispusimos a conquistar 
más terreno y encontré la entrada de otro túnel. Lancé una granada de fusil, 
pero cayó demasiado lejos, de modo que disparé la última que me quedaba. 
Mientras trataba de moverme, me dispararon en la espalda. Sentí como si 
me hubieran golpeado con un martillo. No podía mover las piernas. Me 
acerqué, arrastrándome, a dos de nuestros hombres, que me preguntaron si 
estaba herido. El japonés había alcanzado mi cargador del M-1 y mis propias 
balas salieron volando y se clavaron en mi espalda». Finalmente, Santero fue 
evacuado y llevado al buque hospital Solace, donde fue tratado de sus heri- 
das. Después, regresó a la playa. 

Más tarde mató a un francotirador japonés que había estado disparando 
sobre los pilotos del aeródromo n.” 1. Desde allí regresó a su unidad, para 
sorpresa de McCarthy, que decidió ponerlo a cargo del almacén de muni- 
ción. El 9 de marzo, una granada de mortero explotó cerca de Santero y el 
soldado sufrió graves heridas, Regresó entones al Solace para prometer que 
jamás regresaría a aquella isla. 


El general Schmidt desembarcó de nuevo al 21.” Regimiento de la 3.* 
División, que se situó en la playa Amarilla. El fuego enemigo continuó 
durante toda la noche, y entre 150 y 200 japoneses se reunieron al final de 
la pista de aterrizaje del acródromo n.* 2 y, a las 23:00 horas, cargaron con- 
tra las líneas del 23.* Regimiento. Una combinación de fuego naval y de arti- 
llería les aniquiló antes de que pudieran acercarse a los marines. 

Los barcos de la Task Force naval que proporcionaban cobertura a los 
desembarcos iban a convertirse en los objetivos de uno de los primeros ata- 
ques kamikaze de la guerra. Mientras la luz de desvanecía, 50 aviones japo- 
neses se acercaron desde el noroeste. Pertenecían a la 2.* Unidad de Ataque 
Especial de Milate, de la base aérea de Katori, y se habían detenido pi 
repostar en Hachijo Jima, a 200 kilómetros al sur de Tokio, El radar del USS 
Saratoga, un portaaviones veterano de la guerra del Pacífico, captó su llegada 
y mandó seis cazas para interceptarlos. Los norteamericanos derribaron dos 
cazas Mitubishi AGM Cero, pero los que quedaron se precipitaron entre las 
nubes, dos de ellos seguidos por un reguero de humo, y se empotraron con- 
tra un lado del portaaviones, convirtiendo sus hangares en un infierno. Otro 
atacante solitario se incrustó en la cubierta de vuelo y dejó un agujero de 90 
metros desde la proa. Los equipos de control de daños obraron maravillas y, 
en una hora, los fuegos estaban bajo control y el Saratoga recuperó algunos 
de sus aviones. Los otros fueron desviados a los portaaviones de escolta USS 
Wake Island y USS Naloma Bay. 

Otro aeroplano, un bombardero bimotor «Betty» (Mitsubishi G4M), se 
estrelló contra el portaaviones de escolta USS Bismarck Sea. Las cubiertas 
estaban llenas de aviones y las explosiones resultantes provocaron incendios 
incontrolables. En pocos minutos, una terrible explosión arrancó la popa 
del barco y éste volcó y se fue a pique. Otros tres buques también sufrieron 
daños: cuatro aviones estallaron en el cielo y una lluvia de restos en llamas 
obre el portaaviones de escolta USS Lurga Point; el dragaminas Keokuk 


Cerca de la base del monte 
Suribachl, los marines 
destruyen una posición enemiga 
con cargas de demolición. 

La carrera hacia la falda del 
Suribachi se llevó a cabo en el 
tiempo previsto, pero la captura 
del volcán necesitó algunos días 
más. (USMC) 


sufrió graves daños cuando un bombardero en picado «Jill» (Nakajima 
B6N) se precipitó contra su cubierta, y la LST 477, cargada con carros Sher- 
man, recibió un fuerte impacto. 

El Saratoga, con su escolta de destructores, regresó a Pearl Harbor, pero 
para cuando pudo ser reparado, la guerra había tocado a su fin, Los kami- 
kaze habían hecho bien su trabajo: 358 muertos, un portaaviones hundido 
y otro gravemente dañado. Era un mal presagio del terrible caos que poco 
después causarían durante la invasión de Okinawa, en el mes de abril. 


D+3 

El tiempo no mejoró el miércoles, cuando los infantes de marina del 28.” 
Regimiento, calados hasta los huesos y doblados por el viento, se prepara: 
'a reanudar el ataque sobre el Suribachi. Durante la noche llegó 
n de respeto, pero los Sherman estaban atascados en el lodo y la 
Marina no pudo proporcionar apoyo aéreo a causa del tiempo. La jornada 
estaba en manos de los soldados a pie armados con fusiles, lanzallamas, gra- 
nadas y cargas de demolición. 

Al coronel Atsuchi todavía le quedaban entre 800 y 900 hombres y no 
tenía intención alguna de facilitarles las cosas a los norteamericanos. El 
comandante Youamata anunció: «Estamos rodeados por buques enemigos 
de todas condiciones, formas y tamaños, sus proyectiles han destrozado 
nuestras instalaciones y nuestras defensas, sus aviones bombardean y atacan 
sin cesar, y, con todo, todavía somos fuertes y podemos desafiarlos. En estos 
momentos, los norteamericanos empiezan a trepar por las primeras terrazas 
hacia nuestras defensas. Ahora probarán nuestro plomo y nuestro acero». 


Los carros Sherman tuvieron 
grandes dificultades para 
avanzar hacia el interior 

hasta que las excavadoras 
consiguieron despejar un 
sendero en la blanda arena para 
facilitar su paso. En la imagen 
aparece el Cairo, revestido 

de tablas de madera como 
protección contra la minas 
magnéticas, al que se le ha 
soltado una de las orugas. 
(National Archives) 


A riesgo de caer bajo el fuego 
enemigo, una escuadra de 
transmisiones corre tendiendo 
cable telefónico, pues era 
esencial mantener la 
comunicación entre las distintas 
unidades del frente, (National 
Archives) 


Los infantes de marina atacaron las posiciones japonesas en la falda del 
monte Suribachi durante todo el día. Había poco espacio para maniobrar y, 
a causa de la proximidad en las líneas, era imposible recurrir al apoyo de la 
artillería y los carros y obtener con ello una ventaja mayor. Por la tarde, las 
patrullas de las Compañías G y E se habían abierto camino alrededor de la 
base del volcán y lo rodearon. La amarga lucha en la ladera norte había redu- 
cido la guarnición japonesa a unos pocos centenares de hombres, y muchos 
de ellos se estaban infiltrando en las líneas de los marines por el laberinto de 
túneles para reunirse con las fuerzas de Kuribayashi al norte. Otros avanza- 
ron hacia la cima. El asalto final tendría que esperar al día siguiente. 

El barrido hacia el norte continuaba. Harry Schmidt colocó a los recién 
desembarcados refuerzos de la 3.* División, el 21.” Regimiento, en el centro 
de la línea entre las Divisiones 4 y 5, alrededor del aeródromo n.” 2, Aquí, 
el coronel Ikeda y su 145.” Regimiento estaba a cargo del sector más fuerte 
de las defensas japonesas. La falta de sueño, el ingente número de bajas y el 
terrible clima afectaban a la eficacia en combate de los hombres que habían 
desembarcado el Día D, y muchas de las unidades que soportaban una pre- 
sión mayor fueron sustituidas. En su bautismo de fuego, los hombres de la 3,* 
División estadounidense cargaron sobre la zona sólidamente defendida al 
sur del aeródromo. Aquel día sólo se ganaron 229 metros y la Compañía F 
del 2.? Batallón estaba tan desgastada que aguantó únicamente una jornada. 

En el flanco oriental, en las inmediaciones de la cantera, «Jumpin' Joe» 
Chambers ordenó situarse en primea línea a los camiones lanzacohetes y 
abrir fuego sobre los escondites del enemigo. Docenas de japoneses huy 
ron a los terrenos inferiores, donde fueron diezmados por el fuego de las 
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Hileras de cuerpos sin vida 
cubiertos con sus ponchos 
cerca de la playa. Los equipos 
de enterramiento buscan la 
identificación de la víctima 

y sus efectos personales. 
(National Archives) 


La artillería de la Infantería de 
Marina era de vital importancia 
para el apoyo a los 
combatientes de la línea del 
frente. La mayor parte de los 
avances estaban acompañados 
por bombardeos masivos por 
parte de la artillería de 
vanguardia y de los buques 
anclados cerca de la costa. 
(National Archives) 


ametralladoras. El propio Chambers fue gravemente herido por la tarde y 
tuvo que ser evacuado a un buque hospital. 

Alo largo del día, los japoneses organizaron una serie de intensos con- 
traataques, que la artillería norteamericana rechazó y, mientras el tiempo 
empeoraba todavía más y la lluvia helada y las nieblas bajas impedían a la 
Marina proporcionar cobertura naval y aérea, el combate se detuvo lenta- 
mente. Las bajas todavía abarrotaban las playas, pues el mar embravecido 
impedía a las lanchas de desembarco acercarse y evacuar a los heridos y, 
detrás de las líneas, cerca del aeródromo n.? 1, se inauguró el cementerio 
de la 4.* División. Hasta ese momento, los marines habían dejado los cuer- 
pos sin vida de sus compañeros unos junto a los otros, cubiertos con capas; 
en palabras de un marine, «amontonados como troncos». 

A bordo del USS Auburn, «Howlin' Mad» Smith calculaba las bajas. Tras 
tres días de combate, se contaron 2.517 bajas de la 4.* División y 2.057 de la 
.574 hombres muertos o heridos, y acababan de llegar a la línea 0-1. El 
almirante no se imaginaba que, en aquellos momentos, sus infantes de 
marina se acercaban a las colinas, las gargantas, los cañones y los acantila- 
dos del norte, y que lo peor aún estaba por llegar. 


D+4 
El 23 de febrero fue el día en que el 28.* Regimiento capturó el monte Suri- 
bachi. El general Kuribayashi no había esperado que aquel accidente geo- 
gráfico de tanta importancia estratégica cayera tan rápidamente y, cuando 
los supervivientes que se habían infiltrado en las líneas norteamericanas lle- 
garon al norte, recibieron una fuerte reprimenda. 

El tiempo mejoró por fin; el teniente coronel Chandler Johnson dio la 
orden de ocupar y asegurar la cima, y los marines de la 3.* Sección se pusieron 
en marcha a las 08:00 horas. Una patrulla de cuarenta hombres encabezada 


Los lanzallamas eran una ayuda 
inestimable en Iwo Jima, pues 
podían obligar al enemigo a salir 
de sus cuevas, fortines o 
búnkeres. Cada operador de 
lanzallamas estaba acompañado 
por un grupo de fusileros que le 
protegía de los francotiradores. 
(US Navy) 


El coronel Kenehiko Atsuchi estableció un formidable La única ruta que conducía a la cima del monte Suribachi estaba en la 
sector defensivo en el monte Suribachi. En la baso, cara norte de la zona del 2.* Batallón. A las 09:00 horas del D+4, el coronel 
una red cuevas y posiciones de mortero, artillería y Johnson mandó dos patrullas de las Compañías D y F en busca de rutas. 
ametralladora impidieron el avance del 28.* de Marines factibles; los marines encontraron poca resistencia. Les siguió un 

durante cuatro días enteros. Mientras, más hacía ol norte destacamento de 40 hombres, que llegaron al límite del volcán a las 10:15 
el enemigo dotuvo a los estadounidenses hasta el 23 de horas. Allí se desató una feroz escaramuza con un puñado de defensores 
febrero, cuando la bandera fue alzada en la cima. japoneses que permanecían en la zona, que fueron vencidos fácilmente. 


El D+1, ol 28.” de Marines estableció una líne: 
segura por toda la isla que estaba protegida por 
el fuego de 105 mm de la artillería dol 13,* de 
Marinos, a su espalda. El general Kuribayashi 

jabía que el hecho de aislar el monte Surlbach! 
de la meseta norte no había dañado demasiado 
su sistoma defensivo y decidió convertl 
volcán en un sector semilndependiente capaz 
de continuar batallando sín su ayud: 


El 20.* de Marines desembarcó alrededor de las 09:35 horas y realizó un 
decidido avance hacia la costa oeste, esquivando numerosas posiciones 
Japonesas y dejando a los heridos al cuidado de los sanitarios de la 
Marina. Pese al elevado número de bajas, la costa oeste se alcanzó a las 
10:35 horas. A las 10:39, el general Rockey ordenó al 3.- Batallón, que 
en aquel momento se encontraba en la reserva, que acudiera en ayuda 
del 1.* y el 27 Batallones. 


Joe Rosenthal, fotógrafo de Associatod Press, siguió al destacamento de 40 hombres a la cima 
del monte Suribachl y vio que se había alzado una bandera de 140 por 70 centímetros a las 

10:20 horas. Mientras se encontraba on el lugar, una segunda bandera, esta vez de 240 por 

7 140 centímetros, reemplazó a la anterior. La fotografía de este momento se convertiría en la 
'más famosa y reproducida de la Segunda Guerra Mundial. 


Durante el D+3 tuvo lugar una feroz lucha en el centro de la 
zona del regimiento, donde 3/21 brió camino a la base 
del Suribachi mientras, al este y al oosto, las patrullas de las 
Compañías G y E trataban de avanzar por un terreno muy 
escarpado para reunirse cerca de Punta Tobllshl, rodeando 
así el volcán completamente. 


Los Japoneses trataron de atravesar las líneas 
norteamericanas en dos ocasiones durante la noche del 
21 al 22 de febrero, pero fueron rechazados y sufrieron 
grandes pérdidas. Los marines de la sección de 
morteros de 81 mm mataron a unos 60 japoneses en el 
frente de la posición 2-28 durante uno de estos 
ataques, y otros 28 cayeron cuando trataban de 
avanzar hacia el norte por la playa occidental. 


Alo largo de la operación destinada a la conquista 
del monte Suribachi, la Marina proporcionó 


aeroplanos Corsair, Helicat y Avenger a 
bombardear y ametrallar las defensas japonesas y 
arrojar napalm sobre ellas. 


ES 

El D+2, los marines rodearon la falda del monto Suribachi de costa a costa. En el oesto se desplegó el 1." Batallón, 
mientras que el 3.” se ocupaba del centro y el 2.*, del este. Los carros no tomaron parte en las fases Iniciales de 
este asalto porque su sección de mantenimiento no había llegado y no pudieron repostar ni rearmarse a tiempo. 


ASALTO AL MONTE SURIBACHI, 
DEL DÍA D AL D+4 


El 28.* de Marines desembarcó en la playa Verde y recorrió el istmo de 650 metros de anchura en la 
base del monte Suribachi. Pese a la feroz resistencia del enemigo y al gran número de bajas que 
sufrieron, lograron aislar el volcán y sus defensas a las 10:35 horas. El general Kuribayashi había 
previsto que el Suribachi sería aislado en las primeras fases de la batalla, pero la actuación de la 
guarnición del coronel Atsuchi, que sólo resistió cuatro días, le decepcionó. 


El vehículo anfibio Amtrac Old 
Glory, en alguna parte de la isla 
de Iwo Jima. (National Archives) 


por el teniente Hal Schrier escalaron trabajosamente las laderas del norte, car- 
gados con armas y munición. La marcha se hacía cada vez más difícil, pero la 
resistencia era sorprendentemente débil. A las 10:00 horas, alcanzaron el 
límite del cráter y se enfrentaron a un numeroso grupo de enemigos que los 
atacaron con granadas de mano. A las 10:20 horas, un grupo de marines plantó 
la bandera de las barras y las estrellas, y el fotógrafo del Leatherneck, Lou 
Lowery, inmortalizó el momento. Por toda la mitad sur de la isla se oía el grito 
de «la bandera ha sido alzada», y las tropas proferían gritos de alegría y los 
buques hacían sonar sus sirenas. Alrededor de las 12:00 horas se alzó una ban- 
dera de mayor tamaño, que reemplazó a la anterior. El momento fue recogido 
por el fotógrafo de Associated Press, Joe Rosenthal, y la instantánea se convir- 
tió en la más famosa de la Segunda Guerra Mundial. (Para un relato detallado 
del alzado de la bandera sobre el monte Suribachi, ver Apéndice 3.) 

Cerca de un tercio de Iwo Jima estaba en manos de los norteamericanos y 
el tiempo mejoraba considerablemente, de modo que los generales Schmidt 
y Cates bajaron a tierra para situar su cuartel general. El general Rockey 
estaba en tierra desde el día anterior y los tres se reunieron para discutir la 
situación, Se decidió que la 3.* División se mantendría en el centro, con la 5.* 
División en el oeste y la 4.* en el este. La Marina continuaría proporcionando 
apoyo de fuego naval y aéreo, y los carros de las tres divisiones se situarían bajo 
el mando único del teniente coronel William Collins, de la 5.* División. 

El D+4 fue una jornada de consolidación y reabastecimiento, si bien los 
combates continuaban al sur del acródromo n.? 2 y al norte de la Cantera. 
Schmidt planeaba una gran ofensiva para el día siguiente, en un intento de 
salir de aquel punto muerto. 


D+5 

Fiel a su palabra, Harry Schmidt ordenó una formidable barrera de fuego 
por toda la línea del frente. Desde el oeste, el acorazado USS /daho abrió 
fuego sobre la zona al norte del aeródromo con sus cañones de 350 mm 
mientras el crucero USS Pensacola, ya reparado tras los daños que sufrió el 
Día D, se incorporó a la lucha desde la costa este. Cientos de aviones arro- 
jaron bombas y cohetes, y la artillería y los morteros de la Marina gastaron 
una gran cantidad de munición. 

El ataque fue encabezado por el 21.” Regimiento, que se desplegó en 
una zona situada entre los dos aeródromos. Estaba previsto que los carros 
precedieran a la infantería, pero el coronel Ikeda, anticipándose a esta 
maniobra, había ordenado sembrar minas y situar cañones contracarro en 
las pistas de ambos aeródromos. Las minas inutilizaron los dos primeros 
carros y el resto se detuvo. Privados de sus fuerzas blindadas, los marines no 
tenían otra alternativa que despejar la masa de búnkeres y fortines mediante 
armas portátiles, granadas y lanzallamas. En lo que parecía más un episodio 
de la Primera Guerra Mundial, los marines cargaron y los japoneses res- 
pondieron abandonando sus posiciones y plantando cara a los norteameri- 
canos en una lucha cuerpo a cuerpo. Se formó una frenética melé de tiros, 
culatazos, puñaladas, puñetazos y patadas; hubo brazos y piernas rotas, 
Incluso se usaron sables. Al final, más de cincuenta japoneses murieron y los 
marines ocuparon los altos. 

Sólo quedaban cuatro horas de luz y los marines, agotados y desespera- 
damente faltos de munición, estaban dispuestos a conservar sus ganancias. 
Mientras la luz del día se desvanecía, llegaron los Seabees con tractores y 
remolques cargados de munición, alimentos y agua, y los soldados se pre- 
pararon para pasar la noche. El contramaestre George Green recuerda bien 
el episodio: «Los Seabees cargaron los remolques con provisiones y muni- 
ción y los condujeron al límite del aeródromo n.” 1, a sólo 200 metros del 
frente de batalla. Mientras la oscuridad se cernía sobre la zona, los atrin- 


La apertura de las playas en 

el lado oeste de la isla era 
Tundamental. Poco podía 
desembarcarse en la costa este 
hasta que la masa de vehículos 
y equipamiento hublera quedado 
despejada, (National Archives) 
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cherados marines contemplaron, asombrados, la llegada de un tractor que 
se acercaba ruidosamente a ellos arrastrando un remolque cargado de 
munición, agua y contenedores de comida caliente. Delante de ellos mar- 
chaban dos hombres a pie que iluminaban el camino con unas linternas. 
Cómo consiguieron llegar allí, lo ignoro. Cuando se hizo de noche, oímos 
el ruido del tractor que se acercaba y, efectivamente, un soldado conducía 
aquel armatoste en medio de la noche oscura como boca de lobo. Todavía 
no sé cómo sabía por dónde iba. Para mí, que el chico tenía agallas». 

Por el flanco derecho, el 24." Regimiento de la 4,* División luchaba en 
«Charlie Dog», una zona escarpada al sur de la pista de aterrizaje principal 
del acródromo n.” 2. Respaldados por los obuses y los morteros, los marines 
se abrieron camino entre el fuego y las llamas, y llegaron a la cima tras sufrir 
numerosas bajas. A las 17:00 horas, el coronel Walter Jordan ordenó a sus 
hombres que se enterraran a la defensiva para pasar la noche, Para los bare- 


mos de Iwo Jima, las ganancias de la jornada habían sido impresionantes, 
pero también lo eran las cifras de bajas. Entre el D+1 y el D+5, 1.034 hom- 
bres fallecieron, 3.741 fueron heridos, cinco desaparecieron y 558 sufrían 
de fatiga de combate. Menos de la mitad de la isla estaba bajo control esta- 
dounidense y la batalla todavía duraría treinta días más. 


D+6 A D+11: EN LA «PICADORA 
DE CARNE» 


D+6 

Tras asegurar un frente de costa a costa de la isla que se aproximaba a la 
línea 0-1, Harry Schmidt pretendía continuar presionando al norte a través 
de la meseta y cl inacabado aeródromo n.* 3 con objeto de dividir en dos al 
enemigo. Otros factores también influyeron en la elección del comandante. 
En la costa oeste de la isla había playas accesibles que se necesitaban deses- 
peradamente para descargar la gran cantidad de equipo y suministros que 
todavía estaban esperando en los transportes de la Marina. A dos meses del 
comienzo de la invasión de Okinawa, aquellos buques se necesitaban urgen- 
temente en otros escenarios, pero, por el momento, los japoneses todavía 


Los camiones lanzacohetes se 
emplearon profusamente en Iwo 
Jima, allí donde el terreno lo 
permitía, La táctica habitual era 
que los camiones lanzaran sus 
proyectiles tan rápidamente 
como era factible y despejar el 
lugar sin dilación antes de que 
los morteros japoneses les 
localizaran. (National Archives) 


La fotografía más famosa de la 
Segunda Guerra Mundial en el 
escenario del Pacífico; la 
magnífica instantánea del 
totógrato de Associated Press 
Joe Rosenthal, que capta el 
momento en que los marines 
plantan la bandera 
estadounidense en la cima 
del monte Suribachi el 23 de 
febrero de 1945. (US Navy) 


tenían el control de las alturas al noroeste del aeródromo n.? 2, desde las 
que se podía bombardear la costa oeste impunemente. 

Pese a que el extremo sur de la isla todavía estaba al alcance de muchos de 
los cañones japoneses, la zona de los alrededores del aeródromo n.” 1 se estaba 
convirtiendo en una gigantesca área de construcción. Más de 2.000 Seabees 
alargaron las pistas para permitir el despegue y aterrizaje de los bombarderos 
B-29 Superfortress, los caza P-51 Mustang y los cazas nocturnos P-61 Black 
Widow. En la costa del monte Suribachi se construyó una base para las hidro- 
canoas Catalina y Coronado, que se ocupaban de las operaciones de salva- 
mento entre las Marianas y Japón. Una auténtica «ciudad» de barracones Nis- 
sen, tiendas de campaña, talleres de reparación y polvorines cubrían lo que 
sólo algunos días antes había sido un sangriento campo de batalla. 

La acometida por el norte comenzó el D+6, el 25 de febrero; aquel día 
no hubo descanso para los marines. Mientras el 3." Batallón avanzaba hacia 
las colinas situadas en el extremo de la pista principal del aeródromo n.? 2, 
los 26 carros Sherman que encabezaban el ataque se precipitaron a una con- 
centración de fuego de artillería, contracarro y de mortero. Tres de los 
carros que marchaban en cabeza estallaron en llamas y fueron abandona- 
dos. El punto más fuerte de las defensas japonesas era la Cota Peter, una ele- 
vación de 110 metros situada en el extremo de la pista de aterrizaje. La 
colina fue bombardeada repetidas veces, pero alrededor de las 14:30 horas, 
los marines sólo habían avanzado 180 metros. Los Batallones 1 y 2 tuvieron 
un poco más de suerte y alcanzaron el norte del aeródromo, pero la Cota 
Peter permaneció en manos del enemigo. Nueve carros Sherman se per- 
dieron y las bajas casi alcanzaron la cifra de 400, entre muertos y heridos. 
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Carros atascados y transportes 
Amtrac reventados por el fuego 
enemigo en esta instantánea de 
las playas tomada pocos días 
después del desembarco. 
(National Archives) 


A la izquierda, la 5:* División ya se encontraba a 370 metros de las líneas 
de la 3,* División y recibió órdenes de permanecer en el lugar; sin embargo, 
por la derecha, la 4.* División hacía frente a un complejo de cuatro formida- 
bles posiciones defensivas que la historia conocería con el nombre de la «Pica- 
dora de carne». La primera era la Cota 382 (así llamada por su elevación 
sobre el nivel del mar), cuyas laderas estaban repletas de innumerables forti- 
nes y cuevas. A 350 metros al sur se encontraba una depresión llana llamada 
el «Anfiteatro» e inmediatamente al este se encontraba la «Loma del pavo», 
una colina rodeada por un enorme blocao. El cuarto obstáculo eran las ru 
nas del pueblo de Minami, reducidas a escombros por el fuego naval y ahora 
convertidas en emplazamientos de ametralladoras. Este peligrosísimo campo 
de batalla estaba defendido por el general de división Senda y su 2.* Brigada 
Mixta; ésta incluía tropas del 26." Regimiento de Carros del barón Nishi, que 
había perdido muchos carros, pero todavía tenía fuerzas para luchar. 

Los Regimientos 23 y 24 unos 3.800 hombres de la 4.* División, que poco 
se imaginaban que se encontraban en la fortaleza más inexpugnable de la 
isla—se prepararon para conquistar la «Picadora de carne» y, a las 08:00 horas, 
la habitual barrera de fuego y la aviación naval precedió al asalto sobre la Cota 
382. Una sección se abrió camino a la cima, donde fue rodeada por el con- 
traataque japonés. Se produjo una lucha cuerpo a cuerpo y los supervivientes 
se retiraron al abrigo del humo, Cuando cayó la noche, unos valientes volun- 
tarios rescataron a diez de los soldados heridos. La primera jornada en la 
«Picadora de carne» terminó en punto muerto. Se habían ganado 90 metros 
con un coste de 500 bajas. 


D+7 
El lunes 26 de febrero amaneció frío y luminoso. A los marines les parecía 
increíble que sólo llevaran una semana en la isla; parecían meses, La Cota 


Mientras los carros se reúnen 
cerca del aeródromo n.? 2, los 
infante 
4.2 Regimiento se relajan unos 
instantes antes de reemprender 
su acoso a los fortines 
enemigos en la zona. (USMC) 


Peter se erguía desafiante y, a las 08:00 horas, el 9.” Regimiento avanzó con 
apoyo acorazado. Un carro lanzallamas atravesó las líneas enemigas y pren- 
dió fuego a numerosos soldados japoneses que trataban de escapar por un 
túnel. Pese a todo, las ganancias del día fueron insignificantes, 

Al oeste, la 5.* División se concentraba en la Cota 3624, a 550 metros al 
sur de la aldea de Nishi y rodeado por cuevas y fortines. Los Sherman del 
5.? Batallón de Carros avanzaron entre las rocas para incorporarse a la 
acción, pero el complejo era inexpugnable. Ligeramente hacia la derecha, 
lograron atravesar las defensas enemigas hasta una profundidad de 90 
metros, mientras el 27.* Regimiento avanzaba por la costa oeste con la ayuda 
de los cañones de los batallones anfibios que abrían fuego desde el mar. En 
la segunda jornada de la batalla por la Cota 382 en la «Picadora de carne», 
el 24.” Regimiento fue reemplazado por el 25.”. Parecía que el ataque inicial 
prometía, con un ganancia superior a 100 metros, hasta que el fuego de las 
ametralladoras de la «Loma del pavo» detuvo el avance en seco. 

Por la izquierda, el 23.” Regimiento se abría camino penosamente por 
un campo de minas junto a la pista del perímetro del aeropuerto y avanzó 
hacia las ruinas de un puesto de radio situado a los pies de la colina. Se pro- 
dujo una descarga masiva de fuego de fusil, mortero y ametralladora proce- 
dente de la cercana «Loma del pavo» y de la Cota 382, que obligó a los mari- 
nes a pararse en seco; 17 hombres murieron y otros 26 cayeron heridos. A 
cubierto de las granadas de humo, los supervivientes fueron evacuados. 
Durante este enfrentamiento, el soldado Douglas Jacobson silenció 16 posi- 
ciones enemigas con un lanzagranadas, él solo, sin ayudante que se lo recar- 
gara. Este soldado, de 19 años de edad, mató a 75 enemigos en menos de 30 
minutos y se hizo acreedor a una Medalla de Honor. 
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La Cota Peter se erguía frente a la línea de la 3.* División. A las 08:00 horas, 
dos batallones del 9.” Regimiento —el 1." Batallón del teniente coronel Ran- 
dall y el 2.” Batallón del teniente coronel Cushman- avanzaron para asegurar 
el complejo. Desafiando al fuego mortal de las ametralladoras y los morteros, 
el 1.% Regimiento alcanzó la cima de la colina, pero tuvo que detenerse a 
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Los campos de minas rodeaban la Cota 382, que la infantería asaltó con lanzallamas, 
cargas de macuto y granadas. Una sección alcanzó la cima, pero fue rodeada cuando los 
japoneses organizaron un contraataque y los supervivientes tuvieron que ser evacuados 
bajo la protección del humo. El primer día en la «Picadora de carne» fue un punto 
muerto absoluto en el que se avanzaron sólo 90 metros a costa de casi 500 bajas. 


23." y 24." de Marines de la 4.” División, un contingente de alrededor 
de 3.800 hombres, empezaron su asalto sobre la «Picadora de carne» a 
las 08:00 horas del D+8. Precedió a los marines la habitual barrera de 
fuego y las salidas de los cazas y los bombarderos de los portaaviones, 
mientras los carros Sherman encabezaban el ataque, pero el terreno 
resulto ser demasiado escarpado y tuvieron que desviarse hacia las 
líneas de la 3.* División para avanzar por el flanco izquierdo. 
Fue una mala señal que mostró las limitaciones, cada vez más 
evidentes, de los carros en la isla. 


El D+12, la resistencia más encarnizada estaba 
concentrada en la colina al noreste de la Cota 382, 
la zona de Minami, así como en el sur, donde el 
Anfiteatro y la «Loma del pavo» todavía 
permanecían en manos del enemigo pese a seis 
días enteros de incesantes bombardeos. q 
Los Sherman del 4.” Batallón de Carros 
encabezaron el asalto de aquella jornada, 
en el que las tropas del 23, de Marines 
se acercaron al blocao en la cima de la £ 
«Loma del pavo», pero fueron y 
rechazados por el fuego de las 
ametralladoras y las armas 
portátiles. 


é 


ANFITEATRO 


En la noche del D+16, 
tropas japonesas avanzan 
hacia la línea de los marines en lo que 
parece un ataque sobre el flanco derecho. 
Muchos soldados enemigos se infiltran en las 
posiciones de los marines, combatiéndose cuerpo a cuerpo 
hasta el amanecer; mueren 50 japoneses y 13 norteamericanos. A las 
05:02 horas, un cohete de grueso calibre cae en el puesto de mando del 
2.? Batallón del 23.? de Marines, hiriendo al jefe del batallón y a varlos 
de sus subordinados, y matando al oficial de transmisiones. 

Los Batallones 1 y 3 del 25.* de Marines saltan el parapeto a las 08:00 horas del D+19 y encuentran 
una fuerte oposición en el frente que el enemigo lleva sosteniendo durante dos semanas. Dejando 
de lado núcleos de resistencia, los marines hacen contacto al este de la «Loma del pavo» y se elimina 
por fin este terrible saliente de la zona. Aunque se seguirá combatiendo ferozmente durante otros 
seis días, parece claro que la resistencia organizada está derrumbándose. 


ASALTO A LA «PICADORA DE CARNE»: 
D+6 A D+19 


Mientras las tres divisiones de Harry Schmidt se abrían camino lentamente hacia el norte, la 4.* División 
se enfrentó a un complejo de cuatro formidables posiciones defensivas al este del aeródromo n.? 2, 
que los marines bautizarían con el apodo de la «Picadora de carne». Defendido por la 2.? Brigada Mixta 
del general de división Senda y algunos elementos del 26.* Regimiento de Carros del barón Nishi, la 
Cota 382, la «Loma del pavo», el Anfiteatro y las ruinas de la aldea de Minami resistirian hasta el 15 de 
Marzo y se convirtieron en el escenario de las acciones más sangrientas de la campaña. 


El D+7, el general Cates mandó al 25.” de Marines para reemplazar al 24.? Regimiento, y tres batallones atacaron tras una barrera de artilleria, 

Las cosas marcharon bien durante los primeros 100 metros, antes de que un muro formado por el formidable fuego de las ametralladoras de 
«Loma del pavo» obligaran a detener en seco el avance. En el flanco izquierdo, el 23.* de marines atravesó un campo de minas y ocupó un 
emplazamiento de radio destruido situado bajo la Cota 382. Aquel día, el soldado de primera Douglas Jacobson silenció 16 puestos fortificados 
con su lanzagranadas. En el transcurso de la acción mató a 75 enemigos y se hizo acreedor a una Medalla de Honor. 


Al amanecer del D+12, el 24.” de Marines del coronel Jordan reanudó la batalla por la Cota 382, 
mientras el 23.? Regimiento del coronel Wensinger asaltaba el complejo de la «Loma del pavo», 
el Anfiteatro y la aldea de Minami. En pocos minutos, el impenetrable muro de rocas frenó el 
avance los carros Sherman asignados a ambas unidades. La infantería marchó hacia la «Loma 
del pavo», pero el fuego del enorme blocao de la cima detuvo el avance. Lo mejor del día fue la 
neutralización de la Cota 382, que estaba rodeada y tenía un valor estratégico limitado. 


Los japoneses organizaron una 

astuta defensa, planeada por el 
general Kuribayashi y ejecutada 

por el general Senda. Las armas y 

los campos de minas estaban bien 
situados, el control del fuego era 
excelente camuflaje, 
extraordinario. Es probable que la falta 
de medios de comunicación impidiera 
que Senda se diera cuenta de lo 
desesperado de su situación y, al final de 
la batalla, sus tropas estaban 
desorganizadas y desmoralizadas. 


En el periodo en que estuvo en la «Picadora de carne», la 4.* División 
soportó asaltos frontales y se fue abriendo paso, desde Charlie Dog, 
por la Cota 382, el Anfiteatro, la «Loma del pavo» y las ruinas de 
Minami, llegando casi a la costa este, El flanco derecho, «la bisagra», 
avanzó sólo mil metros, mientras que el resto de la división, «la 
puerta», giró hacia ella y atacó al noreste, el y el sureste, para 
encerrar a las fuerzas enemigas y barrerlas hacia el mar. 
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Los camiones lanzacohetes eran 
uno de los principales objetivos 
de los morteros y la artillería 
Japoneses. En la imagen, 

un marine se arroja 
precipitadamente al suelo 
mientras una salva de 

granadas de mortero empieza 

a caer cerca de su camión. 
(National Archives) 


causa del fuego procedente de posiciones enemigas situadas en su retaguar- 
dia. A primera hora de la tarde se lanzó otro esfuerzo combinado y tropas de 
ambos batallones aliviaron a los asediados marines. 

Por el este, la 4,* División parecía estar atascada ante la inexpugnable «Pica- 
dora de carne». El general Cates mandó batallones a la zona, dos contra la 
Cota 382 y tres más contra la «Loma del pavo». Durante todo el día, los japo- 
neses y los norteamericanos combatieron sobre las laderas de la colina. Los 
camiones lanzacohetes arrojaron más de 500 proyectiles sobre la colina, antes 
de verse obligados a escapar bajo un torrente de fuego de mortero enemigo. 
En un momento dado, un pequeño grupo de marines logró alcanzar la cima, 
pero la falta de munición y los contraataques enemigos les obligó a volver 
sobre sus pasos. A los pies de la colina, los marines por fin completaron una 
maniobra de envolvimiento después de una amarga lucha cuerpo a cuerpo, y 
dedicaron las últimas horas de luz a consolidar sus precarias ganancias. 

Mientras la batalla avanzaba hacia el norte, cada vez era más difícil para 
los carros sortear las gargantas y el terreno rocoso. Los carros excavadora 
-Sherman equipados con palas allanadoras- entraban en acción constante- 
mente para levantar los escombros y formar corredores por los que pasar, 
pero la batalla se estaba convirtiendo en un terrible combate cuerpo a cuerpo 
en el que las bajas aumentaban cada día que pasaba y prácticamente no se 
tomaban prisioneros. El único consuelo de los infantes de marina era que sus 
bajas podían ser reemplazadas. Durante la noche, la aviación japonesa llevó a 
cabo un desesperado intento para llevar suministros a su guarnición. Fue la 
única vez durante la campaña que los japoneses trataron de proporcionar 
apoyo a sus tropas; los aviones lanzaron unos cuantos paracaídas con muni- 
ción y suministros médicos. Los cazas nocturnos estadounidenses derribaron 
tres aparatos japoneses. Impresionado, el general Kuribayashi comento: «Mis 
respetos a estos valientes aviadores. Es difícil expresar lo que sintieron los jóve- 
nes combatientes de Iwo Jima, que estaban mirando cara a cara a la muerte, 
cuando aparecieron aquellos valientes pilotos». 
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El último día de febrero fue una buena jornada para la 3.* División, desple- 
gada en el centro de la isla, Aunque aquel era el día que Harry Schmidt había 
previsto para el final de la batalla, ordenó a la 3.* División avanzar hacia la 


costa norte. A las 09:00 horas, el 21.” Regimiento relevó al castigado 9,” Regi- 
miento y la barrera de artillería, que parecía haber aturdido al enemigo, 
avanzó satisfactoriamente. En un momento dado, se enfrentaron con algunos 
de los pocos carros Ha-Go que quedaban del 26.* Regimiento del barón Nishi, 
pero los lanzagranadas y la aviación borraron del mapa aquellos frágiles 
vehículos y el barón se quedó con sólo tres carros en servicio en la isla. Los 
japoneses se recuperaron pronto y, por la tarde, la resistencia había aumen- 
tado hasta tal punto que fue necesaria una nueva barrera de artillería; a las 
13:00 horas, las tropas estadounidenses estaban de nuevo en camino. En esta 
ocasión, los marines conservaron el impulso de la batalla, pues se abrieron 
camino, imparables, por las ruinas de la aldea de Motoyama, que antaño fue 
la mayor población de Iwo Jima. Los ametralladores y los francotiradores que 
defendían las ruinas fueron ahuyentados rápidamente y el 3. Batallón del 
coronel Duplantis barrió la zona y ocupó las elevaciones del terreno desde las 
que se divisaba el inacabado aeródromo n.? 3. 

Mientras el 3.* Batallón avanzaba, los Batallones 1 y 2 estaban muy ocu- 
pados con la masa de posiciones enemigas desbordadas y, en una tarde de 
combate, los equipos de lanzallamas y de demolición aseguraron los flanc 
El lanzallamas era el arma más eficaz para obligar al enemigo a abandonar 
la protección de las cuevas, fortines y búnkeres. De efectos terroríficos, en 
incontables ocasiones salvó las vidas de los marines que, de otro modo, 
habrían tenido que enfrentarse en una lucha cuerpo a cuerpo con un opo- 
nente para el que la rendición era inconcebible. El soldado de primera 
Hank Chamberlain describe un ataque típico: «Estaba cubriendo al opera- 
dor de un lanzallamas cerca de una hilera de grutas. Una granada volaba 
hacia nosotros y nos ocultamos detrás de unas rocas a nuestra izquierda; la 
granada explotó sin producir daño alguno. El operador de lanzallamas 
estaba ahora junto a la entrada de la cueva y arrojó una enorme llamarada. 
Un soldado japonés salió de la cueva, ardiendo de pies a cabeza, profiriendo 
gritos espantosos. Buckley y yo habíamos vaciado nuestras armas disparando 
a la cueva y las recargamos con tanta rapidez como nos fue posible. El japo- 
nés se retorcía en el suelo y agitaba sus brazos descarnados. Terminamos 
con su agonía; usamos tantas balas que habrían sido suficientes para matar 
a una docena de hombres». 


Un obús de 155 mm se 
incorpora a la barrera de 
la 5.* División. (USMC) 
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En el frente de la 5.* División, los marines todavía se enfrentaban a la 
Cota 362A; la cima estaba cubierta por morteros y cañones contracarro, las 
laderas hervían de ametralladoras y la base estaba salpicada de búnkeres y 
fortines. Dos batallones del 27.” Regimiento, cubiertos por los carros, asal- 
taron la colina con cargas de demolición y lanzagranadas, pero no consi- 
guieron demasiados avances y, a las 12:00 horas, seis camiones lanzacohetes 
dispararon sus proyectiles de 114 mm. Algunos hombres alcanzaron la cima, 
pero las decididas tropas enemigas les obligaron a volver sobre sus pasos. 
Las únicas ganancias del día las consiguió el 1. Batallón, que avanzó con- 
tra una fuerte oposición para ganar 275 metros cerca de la base. 

El infierno de la «Picadora de carne» proseguía y la 4.* División conti- 
nuaba castigando la Cota 382 y la «Loma del pavo». Los intentos para rodear 
las posiciones fueron infructuosos y mientras las granadas de humo prote- 
gían la retirada de las tropas de vanguardia, a la 16:45 horas, la operación se 
cerró por lo que quedaba de día. 

El acontecimiento más memorable de la jornada se produjo a las 14:00 
horas, cuando un proyectil japonés impactó en un enorme polvorín cerca 
del aeródromo n.” 1, y la mitad sur de la isla de Two Jima estalló con un 
espectáculo de pirotecnia. Los proyectiles explotaron con un ruido ensor- 
decedor, la balas estallaron y chisporrotearon y espesas nubes de humo se 
precipitaron al mar. Milagrosamente no hubo bajas, pero la 5.* División per- 
dió casi un cuarto de sus reservas de munición. 
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Tras una noche vigilando el aeródromo n.” 3, el 21.” Regimiento de la 3.* Divi- 
sión avanzó contra una resistencia sorprendentemente débil y a las 12:00 horas 
había alcanzado la pista de aterrizaje principal. Los carros avanzaron para 
reforzar el ataque. Todo marchaba bien hasta que las tropas en cabeza alcan- 
zaron las Cotas 362B y 362C, dos bastiones fuertemente defendidos que barra- 
ban el camino a la costa y los marines se quedaron sin fuelle. 

Por la costa oeste, el 28.” Regimiento, los conquistadores del monte Suri- 
bachi, reforzaron el frente de la 5,* División mientras los tres batallones hacían 
frente al complejo de fortalezas al norte de la Cota 362A. La jornada se inició 
con el fuego procedente de un acorazado y tres cruceros y, mientras el polvo 
se posaba sobre el suelo, los Batallones 1 y 2 corrieron colina arriba y alcanza 
ron la cima. Los japoneses abandonaron el lugar por un laberinto de cuevas y 


La lucha en el norte se 
intensifica. En la imagen, una 
pareja de marines sirven una 
ametralladora japonesa Nambu 
capturada. (Natlonal Archives) 


Dos operadores de lanzallamas, 
el soldado Richard Klatt, a 
Izquierda, y el soldado de 
primera Wildred Voegell, 
muestran los terribles efectos 
de sus armas. (National 
Archives) 


tomaron nuevas posiciones sobre el risco Nishi, una línea de acantilados de 
200 metros situada más hacia el norte. 

Para la 4.* División, la Cota 382 era la clave para salir de la situación. Hasta 
que no estuviera en sus manos, la mitad oriental de la isla continuaría firme- 
mente en poder del enemigo. Al abrigo del crepúsculo, el 24.” Regimiento se 
aprestó a sustituir al 23.”. En un día de incansable violencia, la batalla fuc- 
tuaba. En un primer avance, el fuego de mortero detuvo a los Batallones 1 y 2; 
entonces, los japoneses se refugiaron en las grutas mientras una barrera de 
fuego procedente de los cañones navales, la artillería y la aviación barría la 
zona. Mientras el 1." Batallón reanudaba el ataque, el enemigo emergió de las 
profundidades, y sus morteros, ametralladoras y armas portátiles abrieron 
fuego desde lo alto. A primera hora de la tarde era evidente que se había lle- 
gado a un nuevo punto muerto. 

Los generales estaban cada vez más preocupados por la poca eficacia en 
combate de sus unidades. No era extraño que el mando pasara rápidamente 
del capitán al teniente y de éste al sargento y, en algunos casos, incluso al sol- 
dado de primera. Un informe confidencial del 3.5" Batallón del 25.” Regi- 
miento advierte del estado de la situación en el frente en esta época; «Hay que 
añadir un comentario especial sobre la condición mental y la moral de nues- 
tros combatientes. Hace diez días que dura el asalto, en los que hemos conse- 
guido unas ganancias de 750 metros aproximadamente. En un principio, 
hemos relevado a tropas cuya posición sobre el terreno estaba demasiado cerca 
de las posiciones que parecían ocupar sobre el mapa. Hemos sufrido numero- 
sas bajas durante la campaña, Un comandante de compañía y dos jefes de sec- 
ción han muerto en acto de servicio. Aunque es cierto que entre el D+11 y el 
D+17 no avanzamos, también lo es que, durante este tiempo, el enemigo cas- 
tigó nuestra zona de acción con fuego de mortero de y il 
sufrido numerosas bajas. El D+8, el enemigo, sin previo aviso, lanzó un ataque 
de ametrallamiento y con napalm sobre la retaguardia y el centro de nuestras 
líneas, aunque nuestra línea del frente era claramente visible. El D+11, un 
bombardero TBF (Avenger) arrojó accidentalmente su carga detrás de nues- 
tras líneas. En el D+12, sin previo aviso de ningún tipo, una barrera de cohe- 
tes, en apariencia procedente de un camión nuestro, cayó sobre nuestra sec- 
ción de flanco. Todas estas acciones terminaron por poner muy nerviosos a 
nuestros hombres, Es bien sabido que estamos relevando a una unidad que no 
ha podido completar su misión», 
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El general Eriskine lanzó un comentario mordaz sobre la calidad de los 
reemplazos: «Los mataban el mismo día que entraban en batalla», dijo. El 
problema era el uso de «reemplazos de batalla» en lugar de «reemplazos 
orgánicos». 

«Los reemplazos de batalla eran reclutas que habían pasado por Parris 
Island en verano de 1944, donde dispararon un par de veces como toda for- 
mación. A principios de septiembre pasaron por una unidad de entrena- 
miento de infantería en Camp Lejeune, donde pasaron por el polígono de tiro 
una sola vez, lanzaron una única granada, dispararon una sola granada de fusil 
y participaron en unas únicas maniobras con fuego real. Fueron designados 
como reemplazo del 30.” Regimiento en octubre y marcharon a Camp Pen- 
dleton; desde allí pasaron directamente a Maui, en Hawai, donde se les asig- 
naron diversas tareas, pero no recibieron ningún tipo de entrenamiento adi- 
cional. El día después de Navidad se embarcaron para Iwo Jima. Los que 
sobrevivieron, regresaron a Maui y por fin empezaron a recibir el entrena- 
miento que les habría ayudado antes de la operación», narra el escritor y vete- 
rano de Iwo Jima John Lane. Un ejemplo típico de la situación fue un reem- 


Mientras la 5.1 División 
avanzaba por la costa oeste, 

se capturaron numerosos 
emplazamientos de cañones 
enemigos. En la imagen, un 
infante de marina monta guardia 
ante una de artillería 

de costa japonesa. (National 
Archives) 


En algún lugar del sector de la 
4.* División, los médicos de la 
Marina realizan una operación 
quirúrgica en el frente utilizando 
unas Instalaciones del enemigo. 
El cirujano lleva unas tijeras en 
su bolsillo superior y rodilleras. 
Los sanitarios debían trabajar 
en condiciones muy primitivas 
hasta que las bajas podían ser 
evacuadas. (National Archives) 


plazo que fue destinado a una unidad de ametralladoras. Cuando se le pre- 
guntó si tenía alguna pregunta, replicó: «Sí, ¿cómo se dispara esta cosa?», 


D+11 

La presión sobre la Cota 382 y la «Loma del pavo» continuó. El 1.5 Batallón 
del 25.” Regimiento había conseguido infiltrar algunos hombres antes del 
amanecer, pero tuvieron que retirarse a causa el fuego de mortero que caía 
desde lo alto de las colinas. Los carros Sherman y los «Zippo» (carros lan: 
llamas) atacaron el blocao situado en lo alto de la «Loma del pavo»; estos últi- 
mos emplearon más de 4.500 litros de combustible en las cuevas, pero los 
japoneses se limitaron a retirarse a las profundidades de sus túneles y escapa- 
ron del infierno, Mientras tanto, el 26,” Regimiento, en uno de los combates 
más feroces de la jornada, tomó un punto de apoyo en la cima de la Cota 382. 
El número de bajas fue espantoso. Una unidad perdió a cinco de sus oficiales 
en pocos minutos: dos sufrieron heridas mortales, otros dos fueron grave- 
mente heridos y el quinto perdió la pierna por debajo de la rodilla. 

En el centro, las esperanzas de alcanzar rápidamente la costa norte se 
desvanecían. Aunque el mar se encontraba a sólo 1.500 metros de allí, la 3,* 
División todavía tenía que encargarse de las Cotas 362B y C, Cuatrocientos 
hombres iniciaron un asalto de dos puntas: uno de los grupos se dirigió a la 
Cota 362B, mientras que el otro se desplegaba alrededor del aeródromo n.” 3. 
La zona adyacente a la colina era un área plana dominada por la artillería y 
que no ofrecía prácticamente ningún refugio. Los carros se situaron en pri- 
mera línea y, gracias a su protección, los soldados avanzaron 500 metros 
hasta la falda de la colina. 

Por la derecha, el 2.? Batallón se dirigía hacia el este del aeródromo, 
pero no pudo avanzar demasiado porque se topó con las líneas del barón 
Nishi. Sin sus carros, el barón estaba resignado a morir en el frente con lo 
que quedaba de su mando. Sus días de gloria, en los que había ganado una 
medalla olímpica con su caballo Urano y se había codeado con la alta socie- 
dad de Los Ángeles y las estrellas de Hollywood, eran un mero recuerdo, 

En la costa oeste, el 28.” Regimiento del coronel Chandler Johnson 
estaba decidido a tomar los riscos de Nishi. Los soldados avanzaron entre el 
fuego enemigo por el lado izquierdo de la Cota 363 A y llegaron a un 
barranco situado entre la colina y los riscos, una zona despejada desde la 
que los Sherman podrían abrir fuego sobre la cara del acantilado, Johnson, 
famoso por estar siempre en primera línea con sus hombres, fue abatido 
seguramente por una ráfaga de fuego amigo. 


D+12 A D+19: PUNTO MUERTO 


D+12 
Las cifras de bajas estaban alcanzando proporciones de auténtica epidemia. 
El D+12 se elevaban a 16.000, más de 5.000 de las cuales habían perdido la 
vida, Entre los japoneses, las bajas eran también espantosas. De los 21.000 
combatientes que formaban el mando de general Kuribayashi el Día D, sólo 
quedaban alrededor de 7.000. La batalla se estaba prologando más de lo 
que los jefes del Estado Mayor habían previsto, y había degenerado en tra- 
bajosas maniobras de garganta a garganta, risco a risco y cueva a cueva. 

La 5.* División mantenía la presión sobre la costa oeste, mientras que el 
26.” Regimiento atacaba la Cota 362B (antes localizada en el sector de la 


testigo de un asalto masivo sobre la Cota 362 A, precedido por un 
procedente del acorazado US$ Nevada y los cruceros USS Pensacola y 
lis. Los Batallones 1 y 2 del 28. larines cargaron hacia la cima, 

| enemigo se había retirado a la zona 1, 180 metros al norte. La captura 


lanzallamas, que apoyaron el avance hacia el norte 


El D+S, los infantes de marina 
aseguraron ol aeródromo n.” 1 y la porción 
sur del aeródromo n.* 2, tras una terrible lucha 
en ambos lados. El camino 
lo y los batallones de construcci 
ra reparar y extender 
lel aeródromo n.” 1 para acomodar a lo: 
B-29 Supertortress con problemas que regret 
incursiones incendiarias sobre Japón. 


«Seguramonto, éste fue uno de los campos de batalla más extraños de la historia, con un bando luchando 

juperficie y el otro, bajo ella», relató el escritor y veterano de Iwo Jima, Richard Wheeler. La 3. 
División libró cruentas batallas al norte del aeródromo n.” 2 para arrebatar las colinas Peter y Oboe de 
las manos del enemigo, perfectamente atrincherado en cuevas, túneles y pozos cubiertos en el suelo. 


'orte, el general Schmidt concentró los carros de las tres divisiones en un solo grupo al mando del teniente 
lins. Los marines habían reunido la mayor concentración de Sherman de la zona del Pacífico en lo que era 
prácticamente un regimiento acorazado. 


EL ATAQUE AL NORTE: D+5 A D+16 


El monte Suribachi, desde el cual podía controlarse la totalidad de la isla de lwo Jima, estaba en 
manos de los marines, y el general de división Harry Schmidt, comandante del V Cuerpo Anfibio, 
planeó atacar al enemigo en un frente amplio con sus tres divisiones: la 5.* en el oeste, la 3.* en el 
centro y la 4.* en el este. Inmediatamente, los marines se dieron cuenta de que habían alcanzado 
el principal cinturón defensivo del general Kuribayashi y la lucha degeneró en una serie de acciones 
increíblemente salvajes por parte de pequeños grupos de tropas. 


El D+15, la Marina y los marines lanzaron el bombardeo más intenso de la batalla. La artillería de las Infantería de Marina realizó 22,500 disparos en 
67 minutos, de oeste a este, sobre las líneas japonesas. Los acorazados, cruceros y destructores de la Marina tiraron con sus piezas de 356 mm y 
203 mm sobre posiciones enemigas conocidas y los cazas Corsair y Dauntless atacaron con bombas y napalm durante más de una hora. 

El ataque tuvo poco efecto y sólo se lograron algunos progresos sin importancia. 


D+12, en el sector norte de la zona de la 3.* División, los marines habían asegurado la totalidad del área montañosa al noreste 
del aeródromo n.* 2 tras una encarnizada lucha, y el general Erskine ordenó al 9.* Regimiento avanzar sobre la Cota 357 en un 
intento de alcanzar la costa norte y dividir a las fuerzas enemigas cortando la zona central de la isla. 


El Día D+16, las bajas entre los marines sumaban 2.777 muertos 
y 8.051 heridos. El general Schmidt estaba muy preocupado. 

A las 05:00 horas, el 3.” Batallón del 9.* Regimiento de la 

3.* División avanzó silenciosamente hacia la Cota 362C, el último 
obstáculo entro los marines y el mar. El enemigo contraatacó a 
las 05:30 horas pero el objetivo tue asegurado a las 14:00 horas 
tras una encarnizada lucha, Con la costa a sólo 700 metros de 
distancia, las perspectivas para separar al enemigo en la zona 
central de la isla eran magníficas. 


LÍNEA DEL 
FRENTE EL D+16 


LÍNEA DEL 
FRENTE EL D+S 


Cerca de la costa este, los 

Regimientos 23 y 24 de la 

4.* División se desplegaron al 

este para luego maniobrar 

hacia el sur y atrapar a los 

1.500 hombres del general Senda 

y el capitán de navío Inouye y el 

25.* Regimiento. Ignorando las 

órdenes estrictas del general 
Kuribayashi, Inouye optó por lanzar un 
ataque nocturno «banzal» alrededor de 
la medianoche. A la luz de las bengalas, 
cientos de soldados japoneses murieron 
bajo una barrera de fuego de artillería, 
ametralladora y armas portátiles, 


Tras el avance del 

D+6, la 4,* División se topó 

con un formidable complejo de Con el aeródromo n.* 1 en pleno funcionamiento, 

posiciones defendido por la 2.* Brigada aterrizó el primer bombardero B-29 Superfortress en 
Iwo Jima. Las puertas de la bodega de bombas del 


posiciones de artillería y mortero, y la «Loma del pavo», una colina rodeada por un la isla. El general Paul Tibbets, piloto del Enola Gay, estimó 
enorme blocao. Ambos formaban un peligroso complejo de 550 metros de diámetro que más de 22.000 aviadores debían sus vidas al valor de los 
que los marines apodaron la «Picadora de carne». marines que habían conquistado la isla. 


El 8-29 Dinah Might fue el 
primer Superfortress que 
aterrizó en la isla. La llegada del 
aeroplano llamó la atención de 
los allí presentes, y numerosos 
marines y Seabees se 
concentraron para contemplar 
el enorme bombardero. 
(National Archives) 


3.* División pero recolocada en el de la 5.*) y el 28.” Regimiento defendía la 
zona de los riscos de Nishi. En el transcurso de un combate que duró un día 
entero y en el que sufrió numerosas bajas, el 26.” Regimiento por fin alcanzó 
la cima de la Cota 362B, pese a que todavía había presencia enemiga en 
gran parte de las zonas colindantes. La mejor noticia de la jornadas fue la 
captura de los riscos de Nishi por el 28." Regimiento, una hazaña que com- 
plació al general Jockey, que había previsto una lucha prolongada para con- 
quistar este punto estratégicamente tan importante. 

La 3.* División se lanzó de nuevo contra la «Picadora de carne», El 24. 
Regimiento del coronel Jordan renovó su asalto sobre la Cota 382, mientras 
que el 23.* del coronel Wensinger se ocupaba de la «Loma del pavo», el Anf- 
teatro y la aldea de Minami. Los Sherman del 4.? Batallón fueron asignados a 
ambas unidades, pero el terreno, cada vez más rocoso, se cobraba un precio, 
pues una amplia proporción de carros tuvieron que detenerse frente a las 
impenetrables rocas. Los ingenieros soportaron valientemente el fuego ene- 
migo en un intento de despejar un sendero, pero no tuvieron demasiado 
éxito. En su avance, el 24.? Regimiento tuvo que enfrentarse con un grupo de 
fortines de cemento pero, con la ayuda de los pocos carros que habían con- 
seguido atravesar las barreras naturales, rodearon la Cota 382. Fue la única 
ganancia significativa del día, ya que el 23.* Regimiento se vio obligado a dete- 
nerse a causa del fuego procedente del resto de las posiciones enemigas. 

Aunque el día había sido decepcionante en la mayoría de ganancias 
materiales, también se habían dado numerosas muestras de valor, que más 
tarde fueron recompensadas con cinco Medallas de Honor por impensables 
actos de heroísmo. Dos marines murieron salvando las vidas de sus compa- 
ñeros arrojándose sobre granadas de mano. Dos sanitarios pusieron aún 
más alto el listón de la reputación de los servicios médicos de la Marina con 
su sacrificio personal. Uno de ellos se ocupó de los heridos hasta que tuvo 
que ser arrastrado a la retaguardia para atender sus propias heridas, cuya 
gravedad amenazaba su vida, y el otro murió a despecho de recibir ayuda 
para continuar atendiendo a los marines heridos. El quinto hombre, el sar- 
gento William Harrell, ganó su medalla por su defensa nocturna de sus posi- 
ciones en primera línea del frente contra el enemigo que se había infiltrado 
en sus líneas; Harrell sufrió terribles heridas y perdió ambas manos. 


D+13 

El tiempo empeoraba. El cielo estaba encapotado y caía aguanieve, de modo 
que las salidas de los aviones navales tuvieron que cancelarse a causa de la mala 
visibilidad. En todo el frente se destilaba un cansancio general, mientras los 
infantes de marina batallaban con un enemigo invisible que pasaba la mayor 
parte de las horas del día en cuevas y túneles para salir de ellos por la noche 
para infiltrase en las líneas norteamericanas, más para rapiñar alimentos 
que para matar al enemigo. 

Consciente de que la batalla se inclinaba irrevocablemente a favor de los 
norteamericanos, el general Kuribayashi mandó un mensaje por radio a 
Tokio: «Es posible que podamos librar acciones dilatorias durante algunos 
días más, Me conforta un poco el vera mis hombres y oficiales morir sin ren- 
cor después de luchar estos combates metro a metro contra un enemigo de 
proporciones abrumadoras...». Las predicciones del general eran bastante 
pesimistas, pues su guarnición sería capaz de alargar la batalla por espacio 
de tres semanas. 

Mientras tanto, en el este, los carros y los lanzacohetes castigaban el Anfi- 
teatro, la 3.* División, en el centro, era incapaz de avanzar significativa 
mente. En el oeste, la 5,* División continuaba enfrentándose a las posicio- 
nes más vulnerables con lanzagranadas y granadas, pero tampoco se 
informó de progreso alguno a lo largo y ancho del frente. A las 17:00 horas 
llegó un comunicado de los puestos de mando de los generales Rockey, Ers- 
kine y Cates: «No habrá ataque general mañana... Las divisiones emplearán 
el día para descansar, repostar y reorganizarse a fin de prepararse para rea 
nudar la acción el 6 de marzo». Estaba claro que los marines necesitaban 
una pausa desesperadamente después de dos semanas de la lucha más san- 
grienta que el Cuerpo de Infantería de Marina jamás había protagonizado. 

Lo mejor del día fue la llegada del Dinah Might, el primero de los bom- 
barderos B-29 Superfortress que aterrizó en Iwo Jima. El aparato había 
tenido un problema con la válvula de transferencia de combustible y con las 
puertas de la bodega de bombas, que se habían quedado atascadas al 


Mientras la batalla se 
desplazaba hacía el norte, el 
terreno se hacía más y más 
difícil. En la imagen, un grupo 
de marines examinan un coche 
Japonés abandonado entre un 
amasijo de rocas y escombros. 
(National Archives) 


abrirse, de modo que se vio obligado a abandonar su misión al suroeste de 
Tokio. El B-29 aterrizó en el extremo norte de la pista principal del aeró- 
dromo n.? 1 y los japoneses abrieron fuego de artillería en su dirección, por 
lo que dio la vuelta y carreteó rápidamente hasta el extremo del aeródromo 
situado a los pies del monte Suribachi. El sacrificio de sangre que estaba 
haciendo la Infantería de Marina para asegurar la isla empezaba a dar di 
dendos en las vidas de miles de tripulantes de la Fuerza Aérea. 


D+14 

Esta jornada estuvo dedicada a la «consolidación, el reabastecimiento y el 
descanso». Por desgracia, nadie había informado de ello a los japoneses, 
que continuaron abriendo fuego de artillería y de mortero sobre las líneas 
de los marines durante todo el día. Las tripulaciones de los carros se dedi- 
caron al mantenimiento de sus máquinas; se llevaron al frente municiones, 
alimentos y agua potable, así como café caliente y rosquillas de la nueva 
panadería recientemente instalada en la retaguardia. También llegaron tro- 
pas de refresco que reemplazaron a muchos de los agotados combatientes 
que llevaban catorce días metidos en el infierno, 

Con indebido optimismo, el apoyo de la Marina empezó a disminuir. El 
almirante Spruance y su buque insignia, el USS Indianapolis, pusieron 
rumbo a Guam llevándose consigo al 3." Regimiento de la 3.* División, tro- 
pas con experiencia que Harry Schmidt había preferido a los novatos reem- 
plazos de Hawai. Sin embargo, otros llegaron. Empezaron a desembarcar 
algunas unidades del Ejército destinadas a establecer una guarnición en Iwo 
Jima tras la marcha de los infantes de marina, y aterrizaron en el acródromo 
los primeros cazas Mustang y Black Widow. 


D+15 

Si los generales tenían alguna esperanza de que, tras la jornada de descanso y 
reabastecimiento, le seguiría un día de grandes progresos en jueves, iban a lle- 
varse una amarga decepción. La artillería de los marines y la Marina lanzaron 
uno de los bombarderos más terribles de la batalla y, en 67 minutos, hicieron 
en conjunto 22.500 disparos. Un acorazado, un crucero y tres destructores lan- 
zaron 450 granadas de 200 y 350 mm, mientras los aviones navales Dauntess y 
Corsair ametrallaban y arrojaban bombas y tanques de napalm. 

Entre las 08:00 y las 09:00 horas, las Divisiones 4y 5 avanzaron, pero la resis- 
tencia era tan feroz como siempre, En la costa oeste, el fuego de ametralladora 
y de mortero obligó a detenerse a los Regimientos 21 y 27 antes de que hubie- 
ran avanzado unos pocos metros, y el apoyo de los carros lanzallamas «Zippo» 
no sirvió de mucho. El infante Dale Worley escribió: «Prácticamente han 
borrado del mapa la Cota 362. Hay cadáveres por todas partes y el suelo está 
lleno de sangre. El hedor es insoportable». 

En el centro, la 3.* División no avanzaba demasiado. Un grupo del 21.? 
Regimiento, al mando del teniente Mulvey, se abrió camino a la cima de otro 
risco y vieron frente a ellos el trofeo que les había evitado durante tanto 
tiempo: el mar. Estimó que se encontraba a menos de medio kilómetro y pidió 
refuerzos. Una docena de hombres avanzaron, pero antes de que tuvieran 
oportunidad de alcanzar a su teniente, seis de ellos cayeron muertos y dos fue- 
ron heridos, y el grupo tuvo que retirarse bajo una tormenta de fuego ene- 
migo. En el este, el mejor avance de la jornada fueron sólo los 300 metros que 
había ganado el 3.* Batallón del 24.* Regimiento con la ayuda de cuatro carros 
lanzallamas «Zippo». 


D+16 

Durante mucho tiempo, el general Erskine había estado considerando la 
posibilidad de un ataque nocturno, Veterano de la Primera Guerra Mun- 
dial, había sido testigo de muchas acciones de este tipo y era consciente de 
que los japoneses sabían que, por regla general, los marines preferían ata- 
car durante el día. Su plan era atravesar las líneas enemigas y avanzar 250 
metros y capturar la Cota 362C, el último obstáculo importante entre la 3.* 


Di 


sión y el mar. 

A las 05:00 horas, el 3.% Batallón del 9.” Regimiento, al mando del 
teniente coronel Harold Boehm, avanzó silenciosamente. Su suerte duró 
treinta minutos, hasta que un ametrallador enemigo que hacía las veces de 
vigía abrió fuego a su izquierda. Boehm y sus hombres se dirigieron a toda 
prisa a la cima de la colina y llamaron por radio a Erskine, para comunicarle: 
«Hemos sorprendido a estos cabrones dormidos, tal como esperábamos». 
Pero la euforia fue efímera, pues Boehm examinó sus mapas y se dio cuenta 
de que se encontraba en lo alto de la Cota 331, no de la 362 C. En la oscuri- 
dad y la lluvia, las colinas de Iwo Jima se parecían mucho. Tras solicitar apoyo 
de artillería, Boehm y su batallón avanzaron a despecho del fuego enemigo 
procedente del frente y de ambos bandos y, a las 14:00 horas, alcanzaron 
finalmente el objetivo correcto. 

Mientras Boehm se dirigía a las Cota 362C, los Batallones 1 y 2 avanza- 
ban sobre su flanco derecho, pero en pocos minutos se toparon con una 
denodada resistencia. El teniente coronel Cushman y su 2.” Batallón se 
habían topado con lo que quedaba del regimiento de carros de barón Nishi, 
que rodearon a los marines rápidamente. Hasta el día siguiente, los super- 
vivientes del batallón de Cushman no pudieron ser liberados con la ayuda 
de los carros. La feroz batalla continuó en la zona durante otros seis días en 
lo que luego se conoció con el nombre de «bolsa de Cushman». 

En el frente de la 5.* División, el 26.* Regimiento se acercó a un risco 
justo al norte de las ruinas de la aldea de Nishi; la resistencia enemiga era 
casi inexistente. Avanzaron cautelosamente hasta la cima, esperando dispa- 
ros de fusil desde lo lejos, como había sucedido en tantas ocasiones. En 
lugar de eso, el risco entero desapareció bajo una enorme explosión que 
pudo oírse a varios kilómetros a la redonda. Los japoneses habían minado 
su puesto de mando y dejaron a los marines la tarea de recoger los cuerpos 
de 43 de sus compañeros, 


Con el monte Suribachi 
prácticamente invisible tras 

un intenso bombardeo naval, 

las lanchas de desembarco 

iban y venían de las playas 
transportando tropas a la costa 
y evacuando los heridos a los 
buques hospital y de transporte. 
(National Archives) 


Sanitarios y camilleros evacuan 
algunos de los heridos a una 
lancha de desembarco en la 
playa. Desde allí eran 
transportados a los LVT 

o a los buques hospital. 
(National Archives) 


En una astuta maniobra en el sector de la 4.* División, los Regimientos 
23 y 24 avanzaron hacia el este para luego avanzar bruscamente hacia el sur, 
obligando a los japoneses a desplazarse contra el 25.” Regimiento, que había 
formado una línea defensiva. Al darse cuenta de que estaban atrapados, el 
general Senda y el capitán de navío Inouye, con sus 1.500 hombres, resol. 
vieron lanzar un ataque «banzai», desafiando las órdenes del general Kuri- 
bayashi. Alrededor de las 24:00 horas una enorme columna de hombres 
armados con granadas, armas portátiles, espadas y lanzas de bambú, se aba- 
lanzaron hacia el sur en un intento desesperado de atravesar las líneas nor- 
teamericanas, escalar el monte Suribachi y alzar en su cima la bandera japo- 
nesa. Atrapados en un espectáculo nocturno de las bengalas procedentes de 
los destructores varados junto a la costa, los japoneses fueron diezmados por 
el fuego de artillería y de ametralladora. Las luces de la mañana revelaron 
la presencia de cientos de cuerpos que cubrían la zona. 

Años después, dos de los hombres de Inouye que sobrevivieron y cayeron 
prisioneros contaron la historia del ataque «banzai» del capitán. Muchos sol- 
dados pensaban que Inouye era un líder superior que inspiraba a sus com- 
batientes para llevar a cabo grandes muestras de valor; otros, en cambio, pen- 
saban que era un maníaco. La vista de la bandera de las barras y estrellas 
ondeando en lo alto del monte Suribachi les había llenado de furia. Dicen 
que el general comentó: «Destruiremos su bandera y la reemplazaremos con 
la nuestra en nombre del Emperador y del gran pueblo de Japón». 

Inouye estaba a cargo de la Fuerza de Guardia Naval, que defendía las 
baterías de la costa que hundieron y tantos daños inflingieron a los buques 
de guerra y las lanchas de desembarco estadounidenses. De él decían que 
era un nombre de carácter explosivo y temperamental, un excelente espa- 
dachín, un gran bebedor y un mujeriego. El plan era tan estrafalario como 
inconcebible, El capitán estaba seguro de que los aeródromos estarían mal 
defendidos por tropas de mantenimiento. Él y sus hombres avanzarían hacia 


el sur y, a su paso, destruirían los bombarderos B-29; luego, subiría por el 
monte Suribachi, desgarrarían la bandera de las barras y estrellas y alzarían 
la del Sol Naciente para inspiración de todas las tropas japonesas en la isla. 

El general Senda llamó por radio a Kuribayashi y le pidió permiso para 
el ataque, pero el general se puso furioso y afirmó que era un plan imprac- 
ticable y estúpido. Senda e Inouye parlamentaron y decidieron llevarlo a 
cabo de todos modos. Al caer la noche, los marines de los Regimientos 23 y 
24 percibieron un incremento de la actividad en las líneas enemigas. Pri- 
mero oyeron voces y, un par de horas después, una barrera de fuego de arti- 
llería tronó por la línea del frente, al tiempo que numerosos combatientes 
japoneses empezaron a atravesar las líneas estadounidenses, Algunos, pro- 
bablemente los oficiales, blandían sables, y unos pocos cargaban ametralla- 
doras, pero la mayoría portaba fusiles y granadas. Algunos de los marineros 
llevaba rudimentarias lanzas de madera o se habían pegado al pecho cargas 
de demolición. En el caos que se produjo a continuación, los marines dis- 
pararon bengalas para iluminar el cielo, al tiempo que despedazaban al ene- 
migo con el fuego de ametralladora, fusil y mortero de 60 mm. Algunos 
japoneses llevaban cascos norteamericanos y otros gritaron «corpsman)» 
(sanitario) en inglés y, durante toda la noche, se produjeron combates 
cuerpo a cuerpo y se lanzaron granadas. La mañana reveló las dimensiones 
de la carnicería. Un recuento arrojó la cifra de 800 japoneses muertos, segu- 
ramente el mayor número de bajas sufridas en un solo día; esto justificaba 
las negativa de Kuribayashi a permitir el ataque. Los marines perdieron 90 
hombres y tuvieron 257 heridos. 


D+17 

El 9 se marzo, otros dos marines ganaron sendas Medallas de Honor. El sol- 
dado de primera James LaBelle, de 19 años, se lanzó sobre una granada a 
punto de estallar y salvó la vida de sus dos compañeros. Mientras tanto, en 
la costa oeste en dirección a Punta Kitano, el teniente Jack Lummus silen- 
ció dos emplazamientos enemigos para luego ponerse al frente de sus hom- 
bres y animarles a avanzar. En aquel momento pisó una mina que le arrancó 
ambas piernas. Cuando el polvo y los escombros se posaron en el suelo, sus 
hombres contemplaron, asombrados, a su teniente en pie sobre sus muño- 
nes sangrientos y agitando su brazo urgiéndoles a continuar. Lummus murió 


Con la lucha ahora confinada al 
norte de la ista, se crearon los 
primeros cementerios de las 
divisiones. El de la 5.* División 
tiene a su izquierda el de la 3, 
División y, a su derecha, el de la 
4.>. Al fondo de la imagen se 
yergue el monte Suribachi. 
(usMc) 
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aquella misma tarde en el hospital de la 3.* División a causa de la conmo- 
ción y la pérdida de sangre. 

Aquel día, el progreso de los marines fue estable aunque poco e 
cular. La bolsa de Cushman todavía barraba el avance de la 3.* División, y la 


4.* todavía estaba ocupada en la «Loma del pavo » y el Anfiteatro. 


pecta- 


GANANCIAS EST. 


NIDENSES A ÚLTIMA HORA DEL DÍA D+19 
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D+18 

Una patrulla de 28 hombres liderada por el teniente Paul Connally consi- 
guió el avance final hasta el mar. Mientras los hombres metían la cabeza en 
el agua helada, el fuego de mortero empezó a caer sobre ellos y gatearon 
desesperadamente buscando la seguridad de los acantilados. Connally llenó 
su cantimplora con agua de mar y la pasó a su superior, el coronel Withers 
quien, a su vez, se la hizo llegar al general Erskine con el siguiente mensaje: 
«Para inspeccionar, no para beber». Aquella misma noche, mientras los 
marines se tumbaban tras otra frustrante jornada en que sólo se lograron 
algunos avances menores en los frentes de la 4.* y 5.* Divisiones, en lo alto 
se oyó el zambido de cientos de aviones que descendían al este de Iwo Jima. 
Trescientos veinte B-29 procedentes de Saipán, Tinian y Guam se dirigían a 
Tokio para la primera de las incursiones de ataque incendiario del general 
Curtis LeMay. En un cambio dramático de política, el bombardeo diurno de 
precisión fue abandonado a favor del bombardeo de zona, que la RAF lle- 
vaba practicando sobre Alemania desde 1941. En una incursión espectacu- 
lar que destruyó casi un cuarto de la ciudad de Tokio y mató a 83.793 per- 
sonas, LeMay había dejado claras sus intenciones para el futuro de la 
ofensiva de la 20.* Fuerza Aérea sobre Japón. 


D+19 

Para ambos bandos era evidente que, para el 10 de marzo, la batalla estaba 
llegando a su punto álgido. La bolsa de Cushman era un hueso duro de roer 
y la «Picadora de carne» y la «Loma del pavo» todavía no se habían con- 
quistado, Sin embargo, los japoneses estaban llegando al limite de su resis- 
tencia, pues la falta cada vez más acuciante de tropas y la escasez crónica de 
munición, agua y alimentos se estaban cobrando un precio. En la esquina 
noroeste de la isla, el general Kuribayashi preparaba su enclave final, el que 
los marines llamarían, significativamente el «Valle de la Muerte». Localizado 
2500 metr 
vas y gargantas, donde los 1.500 japoneses que aún quedaban en pie se pre- 
pararon para el final. El general informó a Tokio: «Los bombardeos enemi- 
gos son muy severos, tan feroces que no puedo expresarlo con palabras. Las 
tropas todavía luchan valientemente y mantienen sus posiciones». 


s al sur de Punta Kitano, era una pesadilla de rocas, riscos, cue- 


Esta instantánea muestra el tipo 
de terreno en el que tuvo lugar 
la última fase de la bata! 
Cada una de estas rocas podía 
ocultar a un francotirador y el 
uso de los carros era imposible, 
Al final, la lucha se convirtió en 
un enfrentamiento cuerpo a 
cuerpo entre las fuerzas de 
infantería de ambos bandos. 
(usmc) 
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Los prisioneros eran poco 
habituales en Iwo Jima. Un 
grupo de marines mi 
curiosidad a uno de los pocos 
soldados japoneses capturados 
con vida, (National Archives) 


D+20 A D+36: «ADIÓS DESDE IWO» 


Ahora, los japoneses estaban confinados en tres zonas distintas: una de ellas 
era la bolsa de Cushman; la segunda, una zona en la costa este entre la aldea 
de Higashi y cl mar, y la tercera, el Valle de la Muerte, en la costa noroeste, 
donde estaban atrincherados el general Kuribayashi y lo que quedaba de su 
mando. La batalla convencional tuvo que dejarse de lado, pues la infantería se 
las veía con un enemigo desesperado. Los carros sólo podían actuar en las 
pocas zonas donde las excavadoras podían despejar senderos para su paso. El 
fuego de artillería se redujo dramáticamente al tiempo que las líneas del frente 
se fundían y muchos artilleros se encontraron participando directamente en el 
combate. Las unidades pesadas de la Marina pusieron rumbo a Guam y los 
Mustang tomaron el relevo de los aviones navales para proporcionar apoyo 
con bombas, cohetes y napalm. 

En una maniobra llena de cinismo, cuyo objetivo era aplacar la alarma del 
público por las espantosas cifras de bajas, Iwo Jima fue declarada «segura» el 
14 de marzo. En una ceremonia que tuvo lugar a la sombra del monte Suriba- 
chi, el oficial adjunto de Harry Schmidt leyó el comunicado mientras una 
barrera de artillería atronaba al norte de la isla, casi ahogando sus palabras. 
Todos comprendieron la ironía de la situación. 

En el noroeste, la 5.* División reagrupó y se rearmó para el ataque final 
sobre el cuartel general de Kuribayashi en el Valle de la Muerte (o «La Gar- 
ganta», como aparecía en los mapas de los marines). Mientras tanto, la 3.* Divi- 
sión libró un sangrienta batalla en la bolsa de Cushman y, poco a poco, fue redu- 


ciendo a los fanáticos supervivientes del mando del barón Nishi. Éste, al que 
una herida había dejado parcialmente ciego, aguantó hasta el final utilizando 
carros enterrados como artillería y luchando desde un grupo de cuevas hasta 
que, por fin, el silenció se cernió sobre la bolsa. El destino del barón es incierto, 
pues su cuerpo no fue identificado y ninguno de sus oficiales sobrevivió. 

El general Senda, que no había querido tomar parte en la locura del ata- 
que «banzai» del D+16, todavía resistía en una zona al este de Higashi, Los pri- 
sioneros estimaban sus fuerzas en unos 300 hombres y, en un intento de redu- 
cir la carnicería, el general Erskine ordenó colocar unos altavoces para 
dirigirse a los japoneses y explicarles la inutilidad de continuar resistiéndose. 
Pero el equipo no funcionaba y sus esfuerzos fueron en vano. La matanza con- 
tinuó por espacio de cuatro días más hasta que la guarnición fue eliminada. El 
cuerpo del general Senda nunca se encontró. 

Con el Valle de la Muerte como su único objetivo, el pensamiento de Harry 
Schmidt de que la batalla había concluido, podía ser perdonado. Tristemente, 
juzgó mal a Kuribayashi y la batalla se prolongó durante otros di ngrientos 
días. Detrás quedaban 1.724 bajas. El Valle de la Muerte medía 650 metros de 
largo y entre 275 y 450 metros de ancho, con docenas de cañones y gargantas 
en ambos lados. En una cueva oculta en algún lugar de este laberinto, el gene- 
ral planeaba su último movimiento. 

El 28.” Regimiento del coronel Liversedge avanzó por la costa y tomó posi- 
ciones en los acantilados desde los que se dominaba el valle, mientras el resto 
de la división atacaba desde el centro y el este. En una semana de desgaste, los 
marines obligaron a los japoneses a retirarse más y más, hasta que el 24 de 
marzo, el enemigo había sido reducido a una zona de unos 46 m. Los carros 
lanzallamas habían consumido más de 45.000 litros de combustible por día 
para incendiar las cuevas y la grietas. El 2.? Batallón estaba tan maltrecho que 
dejó de existir como fuerza de combate, y el 1.** Batallón cambió de coman- 
dante tres veces en nueve días. El primero fue decapitado, el segundo quedó 
destrozado por una mina y el tercero perdió el brazo izquierdo a causa de una 
ráfaga de ametralladora. 

De nuevo, el general Erskine trató de persuadir al enemigo para renunciar 
a aquella lucha sin sentido; para ello, mandó prisioneros y «niser» (japoneses 
norteamericanos) para contactar con los defensores, El general Kuribayashi, 
en una conversación por radio con el comandante Horie en Chichi Jima, 
comentó: «Nos hemos limitado a reímos de este truco infantil, pero no nos 
hemos enfrentado a ellos». El 17 de marzo, Horie contactó con el general y le 
informó de que había sido ascendido a general. Por la tarde del 23 de marzo, 
recibió un último mensaje: «A todos los oficiales y hombres de Chichi Jima: 
adiós desde Iwo». 

Antes del anochecer del 26 de marzo, se representó el acto final de la tra- 
gedia. Entre 200 y 300 combatientes japoneses del Valle de la Muerte y otras 
posiciones dispersas en la costa este reptaron silenciosamente por las quebra- 
das del sector de la 5.* División en busca de un área de tiendas de campaña 
situada entre el aeródromo n.” 2 y el mar, ocupada por una mezcla de Seabees, 
personal de la Fuerza Aérea, equipos de playa y personal de la artillería antiaé- 
rea. Casi todos ellos dormían, sabiendo que la batalla estaba prácticamente 
acabada. En un ataque de tres puntas, los japoneses rajaron las tiendas, acu- 
chillaron a los hombres, lanzaron granadas y dispararon sus pistolas y fusiles 
sobre los desventurados marines, En seguida, el ruido alertó a las tropas de la 
zona colindante. Los marines de un batallón de zapadores contiguo, así como 
los soldados negros de un equipo de playa y los soldados del 147,* de Infante- 


Los miles de japoneses muertos 
que se encontraron en el norte 
de Iwo Jima fueron evacuados 
en tractores y enterrados sin 
miramientos en los hoyos 
defensivos o en los embudos de 
las bombas. (USMC) 
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ría se aprestaron a la batalla en un frenesí de disparos, puños, patadas y cuchi- 
llos. El amanecer reveló el resultado de la carnicería en el campamento: 44 
aviadores y 9 marines habían muerto y otros 119 estaban heridos; entre los ata- 
cantes, 292 estaban muertos y 18 fueron capturados. El teniente Harry Martin, 
del 5.? de Zapadores, había organizado rápidamente una línea defensiva frente 
al ataque y mató a cuatro ametralladores enemigos antes de caer muerto. Fue 
el último héroe de Iwo Jima en hacerse merecedor de la Medalla de Honor, 
En total, fueron 27 hombres, una cifra asombrosa. 

Las circunstancias de la muerte del general Kuribayashi siempre han sido 
un misterio. Con los años, varias fuentes han sugerido que cayó en la lucha del 
Valle de la Muerte o que se suicidó en su cuartel general. En una carta dirigida 
al autor, el hijo del general, Taro Kuribayashi, facilitó la siguiente versión de la 
historia, probablemente la más autorizada: «Parece que fue entre la puesta de 
sol del 25 de marzo y el amanecer del 26, cuando las fuerzas imperiales japo- 
nesas supervivientes fueron obligadas a mantenerse firmes ante la matanza y la 
implacable lluvia de proyectiles de los norteamericanos. Bajo estas circunstan- 
cias, sostenía su espada en la mano izquierda y ordenó a su jefe de Estado 
Mayor, el coronel Takaishi, que estaba junto a él: Manda a unos francotirado- 
res a disparar” (el sargento Oyama escuchó la orden). Oyama, que había sido 
gravemente herido durante el último combate, cayó inconsciente y fue hospi- 
talizado por los norteamericanos y, tras un tiempo como prisionero de guerra, 
regresó a su país y me contó el relato de aquella terrible noche. Mi padre pen- 
saba que era vergonzoso que el enemigo descubriera su cuerpo incluso des- 
pués de muerto, de modo que pidió a dos de sus soldados que le acompaña- 
ran, uno frente a él y otro detrás, con una pala en la mano. Si él llegaba a morir, 
quería que enterraran su cuerpo en aquel lugar tan pronto como sucediera, 
Parece que mi padre y sus soldados murieron y que fueron enterrados al pie 
de un árbol en la aldea de Chidori, situada a orillas de la pla; 
diaciones de la montaña de Osz 


, en las inme- 


. Después, el general Smith pasó un dí 
entero buscando su cuerpo para presentarle sus respetos como se merecía y 
enterrarle como era debido, pero fue en vano», 

De lo que no cabe duda es que Kuribayashi demostró ser el general japo- 
nés más grande de la guerra y, en opinión de Holland Smith: «Nuestro más 
temible enemigo». 


Este monumento se encuentra 
cerca de la gruta del general 
Kuribayashi en el Valle de la 
Muerte. (Taro Kurlbayashi) 


El coronel Paul Tibbets posa de 
ple Junto al B-29 Superfortress 
Enola Gay, llamado así en honor 
de la madre del piloto. El hecho 
de arrojar las bombas atómicas 
sobre Hiroshima y Nagasakl 
puso fin a la guerra. Pocos 
marines lamentan los 
acontecimientos; al contrario, 
consideran que deben la vida 

a la decisión de arrojar aquellas 
bombas. (Paul Tibbets) 


CONCLUSIONES 


a operación «Detachment» fue planeada y ejecutada de acuerdo con 
las necesidades de la época. Iwo Jima era una importante amenaza 
para la campaña de la 20.* Fuerza Aérea contra Japón y su ocupación 
era fundamental, como demostraron los acontecimientos posteriores. Un 
total de 2.251 bombarderos B-29 Superfortress realizaron aterrizajes de con- 
tingencia en la isla durante y después de la batalla. Aquello representaba 
24.761 aviadores que, de otro modo, habrían tenido que salvar los más de 
2.000 kilómetros de océano que separaban Japón y las Marianas, con una 
posibilidad mínima de éxito, 

En una entrevista con el autor de esta obra, el general Paul Tibbets, 
piloto del Superfortress Enola Gay, que arrojó la bomba atómica sobre 
Hiroshima, comentó: «El 4 de marzo de 1945, cuando el primer B-29 con 
problemas aterrizó en Iwo Jima, hasta el final de la guerra, más de 2.200 
izaron aterrizajes de emergencia en Iwo. Muchos tripulantes 
habrían podido hacer el viaje de vuelta hasta sus bases. Si no 
hubiera sido por el heroico valor de los marines que tomaron la isla y los 
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Seabees de la Marina, que construyeron las pistas de aterrizaje, más de 
22.000 aviadores habrían caído al mar y habrían muerto». 

La captura de las Filipinas y la invasión de Okinawa, en abril, aceleraron 
el paso de la guerra. Las incursiones de la 20.* Fuerza Aérea y el lanzamiento 
y Nagasaki pusieron punto final al 
conflicto, y la isla de Iwo Jima, conquistada a costa de un elevado precio en 
vidas, desempeñó un papel fundamental en estos acontecimientos. 

Desde el final de la guerra, muchos han tachado el lanzamiento de las 
bombas atómicas de actos de terrorismo contra civiles indefensos; pocos 
han considerado la alternativa. La operación «Downfall», la invasión de 
Japón por la Infantería de Marina y el Ejército estadounidense, ya estaba 
planeada, y preocupaba muchísimo tanto al Gobierno como al Ejército y a 
los Marines. Conociendo la devoción fanática por su Emperador y su país, y 
con la experiencia de Saipán, Iwo Jima y Okinawa, los militares estadouni- 
denses sabían que cada playa, aldea y campo serían defendidos hasta la 
muerte tanto por las fuerzas armadas como por la población civil. 

Japón contaba con 2.350.000 tropas regulares, 250.000 de guarnición, 
7.000 aviones, 4.000.000 de empleados de las Fuerzas Armadas y 23,000,000 
de hombres, mujeres y niños que habrían jurado luchar hasta la muerte. 
Añádanse a esto los kamikaze y lo que quedaba de la Marina Imperial para 
tener todos los ingredientes para un baño de sangre que habría empeque- 
ñecido todas las batallas disputadas hasta el momento. Los jefes del Estado 
Mayor Conjunto estadounidense esperaban un 70 por ciento de bajas en la 
fuerza de desembarco y calculaban que la guerra continuaría hasta 1946 o 
incluso 1947. Tropas, buques y aviones (Tiger Force) ya estaban de camino 
desde el frente europeo cuando la guerra tocó a su fin, El autor, que ha 
mantenido correspondencia con cientos de veteranos de la Infantería de 
Marina, no ha encontrado ni uno solo que no piense que le debe la vida a 
aquellas bombas, 


Junto a la boca de esta cueva, 
cientos de orificios de bala 
permanecen como evidencia 
de la batalla. (Taro Kuribayashi) 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


%, on la excepción de Pearl Harbor, en la isla hawaiana de Oahu, la 
mayor parte de los campos de batalla del Pacífico en la Segunda 
Guerra Mundial son escenarios remotos, difíciles y caros para el 
turista. En el caso de Iwo Jima es prácticamente imposible. 

Después de la guerra, la Fuerza Aérea estadounidense mantuvo una base 
en la isla durante 20 años y un contingente de la Guardia Costera nortea- 
mericana permaneció en ella hasta 1968 para hacer funcionar el centro de 
control del sistema de navegación LORAN, situado cerca de Punta Kitano, 
en el norte. La presencia simbólica de los estadounidenses tocó a su fin en 
1993 e Iwo Jima fue devuelta a la jurisdicción japonesa. Hoy es una instala- 
ción del Gobierno y un monumento nacional a la memoria de los caídos en 
la guerra. No existen instalaciones para turistas ni aeropuerto civil, de modo 
que el único acceso para los occidentales es mediante las visitas de un solo 
día que organizan las agencias de turismo del Cuerpo de Infantería de 
Marina de Estados Unidos y que están reservadas casi exclusivamente para 
los veteranos de la batalla, 

Los cuerpos de los norteamericanos caídos se evacuaron de la isla antes 
de que ésta cambiara de manos y fueron enterrados de nuevo en el cemen- 
terio de Punchbowl, en Hawai, o bien en Estados Unidos. Fue imposible 
facilitar a los japoneses un servicio similar, pues la mayor parte de sus muer- 
tos estaban enterrados en fosas comunes o sellados en cuevas y túneles, 
Durante muchos años, grupos de «buscadores de huesos» de Japón, lidera- 
dos por Tsuenzo Wachi, antiguo capitán de navío de la Marina Imperial y 
comandante de Iwo Jima, acudieron a la isla para recuperar los restos de los 
integrantes de la guarnición. 

En la actualidad, la isla guarda poca semejanza con el campo de batalla. Los 
tres aeródromos han sido reemplazados por una enorme pista de aterrizaje 
que discurre de norte a sur de la isla con hangares adyacentes y edificios de ser- 
vicio. Lugares tan terribles como la bolsa de Cushman, los altos de Nishi, la 
Cantera, la «Picadora de carne» y la aldea de Motoyama se han desvanecido 
bajo las excavadoras, y el monte Suribachi está repleto de monumentos. Sólo 
las playas de desembarco, con sus negras ceni. permanecen como 


y as volcánicas, 
recuerdo tangible, para los veteranos que marchan en peregrinación a aquel 
lugar, de la carnicería que se produjo en la isla hace más de medio siglo. 


TE 


78 


CRONOLOGÍA 


1941 


7 de diciembre Los japoneses atacan Pearl Harbor. Estados Unidos declara la guerra a 
Japón. 

8 de diciembre Los japoneses invaden las Filipinas, Hong Kong, Malasia y la isla de 
Wake. 

11 de diciembre Alemania e Italia declaran la guerra a Estados Unidos. 


1942 


15 de febrero El general Yamashita conquista Singapur. 

12 de marzo El general MacArthur abandona las Fllipinas con esta promesa: «Volveré». 

6 de mayo Se rinden las fuerzas norteamericanas en Filipinas. 

7 de mayo Batalla del mar del Coral: primer revés japonés en la guerra. 

4-7 de junio Batalla de Midway: los japoneses pierden cuatro portaaviones y la guerra 
del Pacífico cambia de signo. 

7 de agosto La Infantería de Marina de EE UU desembarca en Guadalcanal, en las islas 
Salomón. 


1943 


1 de febrero Las tropas japonesas evacuan Guadalcanal, 

30 de junio Operación «Cartwheel» contra el resto de las islas Salomón. 

20-23 de noviembre Batalla de Tarawa: comienzan las operaciones de «salto de isla en 
isla» de los marines. 


1944 


2 de febrero Los marines asaltan Kwajelein, en las islas Marshall. 

11 de junio La 58.* Task Force de Estados Unidos bombardea las islas Marianas. 

15 de junio Empieza en Saipán la invasión de las Marianas. 

19 de junio Batalla del mar de las Filipinas: destrucción del poder aeronaval japonés. 

8 de agosto Ocupación de la isla de Guam, en las Marianas. 

15 de septiembre La 1.* División de los Marines asalta Peleliu, en las islas Palaos. 

20 de octubre El Ejército estadounidense, al mando de MacArthur desembarca en 
Leyte, en las Filipinas. 

27 de noviembre Bombardeos B-29 Superfortress atacan Tokio. 


1945 


19 de febrero Tres divisiones de la Infantería de Marina de EE UU desembarcan en Iwo 
Jima. 

26 de marzo-30 de junio Batalla de Okinawa. 

2 de septiembre Japón firma la rendición a bordo del acorazado USS Missouni, en la 
bahía de Tokio. 
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APÉNDICES 


APÉNDICE 1 


LISTA DE MANDOS DE EE UU 


Tropas Expedicionarias (TF 56) 
General al mando Teniente general Holland M. Smith 


V Cuerpo Anfibio (VACLF) 


General al mando General de división Harry Schmidt 


División de Marines 


General al mando General de división Graves 8. Erskine 


3.* Regimiento Coronel James A. Stuart 

(Este regimiento no desembarcó en Iwo Jima y no participó activamente en la operación. Permaneció 
en la zona como reserva de las Tropas Expedicionarias del Pacífico [Ex Tro Pac] hasta marzo de 1945 
y luego regresó a Guam). 


9.* Regimiento Coronel Howard N, Kenyon 

1.* Batallón Teniente coronel Cary A. Randell 

2. Batallón Teniente coronel Robert E. Cushman 
3." Batallón Teniente coronel Harold C. Boshm 
21.” Regimiento Coronel Hartnol J. Withers 

1. Batalón Teniente coronel Mariowe Wiliams 


Batallón Teniente coronel Lowell E. English 
3." Balalón Teniente coronel Wendell H. Duplantis 


* División de Marines 


General al mando General de división Clifton B. Cates 
29. regimiento Coronel Walter W. Wensinger 

1.2 Batalón Teniente coronel Ralph Haas 

2. Batallón Comandante Robert H. Davidson 

3.” Batallón ¡Comandante James S. Scales 

24.” Regimiento Coronel Walter 1. Jordan 

1.% Batallón ¡Comandante Paul S. Treitel 

2. Batallón Teniente coronel Richard Rothwel 
3." Batallón Teniente coronel Alexander A, Vandefrít, ur. 
25.* Regimiento Coronel John R, Lanigan 

1.% Batallón Tenienta coronel Holis U. Mustian 

2. Batallón Teniente coronel Lewis C. Hudson, Jr 


3." Batallón Teniente coronel Justice M. Chambers 


Vista aérea del monte 
Suribachi desde el oeste, 
tomada en marzo de 2000. 
(Taro Kuribayashi) 


5.” División de Marines 


General al mando General de olvisión Keller E. Rockay 
26." Regimiento Coronel Chester B. Graham. 
1. Batallón Teniente coronel Daniel C. Pollock 
2: Batallón Teniente coronel Joseph P. Sayers 
3. Batalón Teniente coronel Tom M, Trotti 
27.* Regimiento Coronel Thomas A, Wornham 
1.9 Batallón Teniente coronel John A. Butler 
2; Batallón Comandante John W. Antonell 
3: Batallón Teniente coronel Donn J. Robertson 
28." Regimiento Coronel Hany B, Liversedge 
1.* Batalón Teniente coronel Jackson B. Butterfield 
2; Batallón Teniente coronel Chandler W. Johnson 
3." Batalón Teniente coronel Charles E. Shepard, ur 


De todos los jefes de batallón que desembarcaron el Día D, sólo siete lograron permanecer 
en su puesto, sin caer heridos, hasta el final de la batalla. 


Organización de las agrupaciones navales de EE UU 


General en jefe de la operación de Iwo Jima Almirante Raymond A. Spruanos 
“Task Force 51 (Fuerza Expedicionaria Conjunta) Vicealmirante Richmond X. Turner 
Task Force 52 (Fuerza Antibia de Apoyo) Contralmirante Willarn H.P. Blandy 
Task Force 53 (Fuerza de Ataque) Contralmiranto Harry VW. Hil 
Task Force 54 (Fuerza de Fuego Apoyo y Cobertura) Contralmirante Beriram J. Rogers 
Task Force 58 (Tropas Expedicionarias) Teniente general Holand M. Smith 
Task Force 56-1 (Fuerza de Desembarco) General de división Harry Schmidt 
Task Force 58 (Fuerza de Portasviones 

Rápidos do la 54 Flota) Vicealmirante Marc A. Mitscher 
Task Force 98 (Fuerza Aérea Estratégica — 

Ársa del océano Pacífico) Teniente general Hillara F. Harmon. 


Task Force 94 (Área Avanzada - Pacífico Central) Viceaimirante John H. Hoover 
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APÉNDICE 2 


MANDOS JAPONESES 


Comandante en jefe 
Jete de Estado Mayor 


Teniente general Tadamichi Kuribayashi 
Coronel Tadasni Takaishi 


UNIDADES DEL EJÉRCITO 


109. División 

145. Regimiento de Infantería 
17.5 Regimiento Mixto de Infantería 
26.* Regimiento de Carros 

2. Brigada Mixta 

Brigada de Artilería 

Unidad de Cohetes de Ejército 


Teniente general Tadamichi Kurbayashi 
Coronel Masuo Ikeda 

Comandante Tamachi Fujiwara 
Teniente coronel (barón) Takeichi Nishi 
General de divsión Sadasue Senda 
Coronel Choseku Kaido 

Capitán Yoshio Yokohama 


UNIDADES DE LA MARINA 


Oficial al mando 

Fuerza de Guardia Naval 

125, Unidad de Defensa Antiaérea Naval 
132. Unidad de Defensa Antiaérea Naval 
141. Unidad de Defensa Antiaérea Naval 
149: Unidad de Defensa Antiaérea Naval 
Operaciones 

Transmisiones 

Ingenieros 

Intendencia 

Comandante del monte Suribachí 


El número tolal de fuerzas japonesas en Iwo Jima el 19 de febroro de 1945 (el Día D) era de 21.060 hombres. 


Contralmirante Toshinosuke Ichimaru 
Capitán de navío Samaji Inouye 
Alférez de navio Tamura 

Alférez de fragata Okumura 

Teniente de navío Doi 

Desconocido 

Capitán de fragata Takeji Mase 
Capitán de corbeta Shigeru Arioka 
Capitán de corbeta Narimasa Okada 
Capitán de corbeta Okazaki 

Capitán de navío Kanshiko Atsuchl 


El fotógrafo de Associated Press 
Joe Rosenthal con su cámara 
Speed Graphic, en pie en la 
cima del monte Suribachi 
minutos antes de tomar la 
fotografía que Iba a hacerle 
famoso, (USMC) 


El soldado Robert Campbell 
tomó esta instantánea del 
momento en que los marines 
arrían la primera bandera y 
izan la segunda. Rosenthal 

y Genaust estaban a pocos 
metros a su izquierda, (USMC) 


Joe Rosenthal reunió a un grupo 
de marines para una fotografía 
después de tomar su famosa 
instantánea del alzado de la 
bandera. Esta imagen fue la que 
dio origen a los rumores de que 
su popular fotografía era un 
montaje. (USMC) 


APÉNDICE 3 


BANDERAS SOBRE EL SURIBACHI 

Durante la Segunda Guerra Mundial se tomaron numerosas fotografias asombrosas: la instantánea de 
Ceci Beaton de la cúpula de ls catedral de San Pablo rodeada por un anilo de fuego durante el Blitz 
sobre Londres, la nube en forma de champiñón sobre Hiroshima, el general Douglas MacArthur en las 
Filipinas y los espantosos pozos repletos de cuerpos demacrados en el campo de concentración de Bel- 
sen, para mencionar sólo unas pocas. Sin embargo, ninguna de ellas alcanzó la fama de la totografía dle 
Joe Rosenthal de los marines estadounidenses plantando la bandera de su país an la cima del monte 
Suribachi 

Cuando esta imagen se vio por primera vez en Estados Unidos, se convitió en una sensación y en 
motivo de una serie de sellos de tres centavos que se vendió como ninguna otra en la historia, Se hizo 
'con ella una pintura que se utilizó para la séptima campaña de préstamos de guerra y recaudó la suma 
de 220.000.000 dólares, apareció en 3.500.000 carteles y 175.000 postales. La imagen ha aparecido 
en películas, ha sido representada por grupos de gimnastas y una carroza con esto tema ganó el primer 
premio en el desfile de la Rose Bow. El mayor elogio que ha recibido esta imagen os la estatua de 
bronce de 100 toneladas realizada por Felix de Weldon que se encuentra cerca del extremo norte del 
Cementerlo Nacional de Arlington en Washington D.C. como monumento al Cuerpo de Infantería de 
Marina de Estados Unidos, 

Por su sobresaliente composición y el hecho de que fue la segunda bandera que se plantó aquel 
día, siempre ha existido la polémica de si los soldados posaron para la fotografía, opinión que han expre- 
sado numerosos libros y artículos durante los últimos años. Las cartas del fotógrafo, Jos Rosenthal, rela- 
tan la verdadera historia de los acontecimientos de aquel cía aclaran las dudas sobre la imagen. 

El 23 de febrero, Joe subió a bordo de un lanchón LCT junto a Bil Hippie, corresponsal de una 
revista, y desembarcaron cerca del monte Suribachi. El contramaestre les comentó que, en aquel 
momento, una patrulla se dirigía al monte con una bandera. Se acercaron al puesto de mando del 28: 
Regimiento y se enteraron de que ya había partido un destacamento de 40 hombres, siguiendo a dos 
patrullas, que hablan alcanzado la cima del monte a las 09:40 horas. En el puesto de mando se encon- 
traba Bob Campbell, un fotógrafo militar, y el sargento Bil Genaust, un cámara que murió nueve días 
después en la Cota 362, Rosenthal, Genaust y Campbell empezaron el difícil ascenso, detenióndose de 
vez en cuando, mientras los marines acababan con los soldados enemigos ocultos en las grutas. 

A medio camino, se encontraron can cuatro marines que descendían del monte, Uno de ellos era 
Lou Lowery, fotógrafo de Leathemeck, la revista del Cuerpo de Marines, quien les dijo que habían plan- 
tado una bandera en la cima y que había fotografiado el momento, Jos consideró la idea de regresar, 
pero decidió continuar y tomar una instantánea de todas maneras. Cuando llegaron a la cima del vol- 
cán, Joe vio la bandera y un grupo de hombres que arrastraban una larga cañería de hierro y que sos- 
tenía otra bandera cuidadosamente doblada. «¿Qué hacéis?», les preguntó. «Vamos a colocar esta ban- 
dera más grande y guardarla otra de recuerdo», contestaron. Esta segunda bandera procedía del buque 


de desembarco de caros LST 779, fondeado en a base del Suribachi. El alférez de fragata Alan Wooa, 
que en aquel momento estaba a bordo, contó al autor: «Un marine sucio, polvoriento y agotado (el alté- 
rez Albert Tute) pidió una bandera. Era una de fas que se habian recuperado de un almacén de sumi- 
ristros en Pearl Harbor. No tenían ni la menor idea de que algún día se convertiría en el símbolo de uno 
de los campos de batalla más sangrientos de la guerra», 

Rosenthal Jugueteó con la idea de tomar una instantánea del momento en que se arrara la primera 
bandera y se alzara la segunda, paro dejó esta tarea a Campbell mientras él se concentraba en tomar 
una fotografía del momento en que se alzara la segunda bandera. Retrocedió unos pasos, pero el 
terreno inclinado le estorbaba el plano y tuvo que improvisar una plataforma con sacos terreros y ple- 
¿ras (a altura de Rosenthal era de sólo 1,65 m). Genaust estaba junto a él, a su derecha, Los hombres 
empezaron a levantar el mástil con la bandera y gritó: «¡Ahí val», mientras inmortalizaba el momento. 
Antes de que él y Campbell regresaran al puesto de mando del 28.? Regimiento, Rosenthal también foto- 
grañó a un grupo de marines bajo la bandera, que saludaban con la mano y proferían vitores. 

Ya de regreso al USS Eldorado, Rosenthal escribió las descripciones de las fotografías del día y las 
mandó a Guam con el correo. Cuando la fotografía llegó a Estados Unidos produjo una conmoción 
inmediata. Irónicamente, Jos nada supo durante nuevo días, hasta que regresó a Guam y un grupo de 
corresponsales lo felitaron efusivamente. «Es una gran totogralía», le dijeron. «¿La montaste?». «Por 
supuesto», dijo -pensando que se reterian a la imagen con los marines saludando-, pero entonces 
alguien le enseñó la instantánea: «¿Posaron en ésta?», «Caramba -contestó Jos=. Es muy buena, Sí, 
pero no estaba preparada.» Allí surgieron los primeros malos entendidos sobre el origen de la imagen. 
Alguien le oyó decir que había preparado una fotograña y escribió que la instantánea era falsa y que 
Rosenthal la había preparado. 

Aquella imagen cambió la vida de Rosenthal completamente. La Associated Press le hizo volver a 
Estados Unidos y se convirtió en una celebridad, le aumentaron el sueldo, le fue concedido el premio 
Pulitzer y conoció al presidente Harry Truman. En una ocasión, alguien le presentó como: «El señor Joe 
Rosenthal, que alzó la bandera en Okinawa». 

Desde el final de la guerra planeó la sospecha de que los marines habían posado para la fotogra- 
fía, pues las antiguos malentendidos continuaron apareciendo en libros y revistas durante muchos años, 
El mito del «montaje» puede desmontarse fácilmente observando la grabación de cinco segundos que 
Bill Genaust fimó al mismo tiempo, y que muestra un fotograma idéntico al de la fotografía de Rosen- 
hal. Las últimas palabras que Joe Rosenthal comentó al respecto fueran: «Puedo resumir mis senti- 
mientos diciendo que de todos los elementos que contribuyeron a la realización de esta imagon, el papel 
que me tocó desempeñar fue el menos importante. Llevar la bandera al monte, los soldados norteamo- 
ricanos tuvieron que morir en aquella y en otras Islas, y en el mar y en el aire. ¿Qué importa quién tomó 
la fotografía? Yo apreté el botón, pero los marines tomaron wo Jima». 

Los seis soldados que aparecen en la imagen alzando la bandera han fellscido ya. De izquierda a 
derecha, eran el soldado de primera lra Hayes, el soldado de primera Franklin Sousley, el sargento 
Michael Strank, el sanitario de segunda John H. Bradley, el soldado de primera Rene A. Gagnon y el 
cabo Harlon H. Block. (Sousley, Strank y Block murieron en Iwo Jima). En la actualidad, ambas bande- 
ras se encuentran en el Centro Histórico del Cuerpo de Marines en Washington DC. 


DERECHA Vista aérea del 
monumento a la memoria 

del Cuerpo de Marines el 

día de la ceremonia inaugural 
el 10 de noviembre de 1954, 

La ceremonia fue presidida 

por el presidente Dwight D. 
Eisenhower acompañado por 

el vicepresidente Richard Nixon 
y el entonces comandante del 
Cuerpo de Marines, el general 
Lemuel C. Shepherd, Jr. (USMC) 


Esta estatua de bronce de 100 
toneladas, obra de Felix de 
Weldon, es el monumento 
dedicado a la memoria del 
Cuerpo de Marines de Estados 
Unidos en el Cementerio 
Nacional de Arlington, 
Washington DC. (USMC) 


APÉNDICE 4 


EL MONUMENTO AL CUERPO DE MARINES 

Directamente inspirado en la famosísima fotografía de Jos Rosenthal de Iwo Jima, este monumento al 
Cuerpo de Marines fue erigido en el Cementerio Nacional de Aríngion, en Washington DO, en 1954, El 
escultor, Fell de Weldon, escogió como símbolo del Cuerpo de Marines la imagen de Iwo Jima, pues 
era la más conocida en la nación, aungue, como es sabido, el monumento representa el tributo del país 
a los infantes de marina fallecidos desde la formación del cuerpo en 1775. Las figuras de la escultura, 
que tardó tres años en completarse, miden 9,75 metros de altura y se encuentran sobre una base de 
granito sueco rodeado por bloques de granito pulido con los nombres y fechas de las principales bata- 
llas de los marines desde la fundación del cuerpo. En la base también están grabadas las palabras de 
homenaje que el almirante Chester Nimitz dirigió a los marines de Iwo Jima: «El valor fuera de lo común 
era una virtud común». 

El monumento fue inaugurado oficialmente el 10 de noviembre de 1954 por el presidente Dwight D. 
Eisenhower, acompañado por el vicepresidente Richard Nixon y el entonces comandante del Cuerpo de 
Marines, el general Lemuel O. Shepherd, Jr. También estuvieron presentes en la ceremonia los tres sol- 
dados que participaron en el alzado de la bandera y que sobrevivieron a la guerra: John H. Bradley, Ira 
Hayes y Rene A. Gagnon. Sorprendentemente, el nombre de Rosenthal no se menciona en el monu- 
mento, Muchos años después, se reconoció que la estatus estaba basaca en su fotografía y, entonces, 
se añadió a la bese una placa con su nombre, 

El sanitario de segunda John H, Bradley (de la Marina) apenas habló de su intervención en el alzado 
de la bandera, ni siquiera con su familia; después de la guerra, tuvo una existencia tranquila en su ciu» 
dad natal de Antigo (estado de Wisconsin). Bradley fue quien vivió más años de los seis soldadas que 
levantaron la segunda bandera sobre el monte Suribachi; murió a los setenta años de edad, en enero 
de 1994, 

El cabo lra Hayes, un indio pima de la reserva de Gila River (Arizona), se enroló en el Cuerpo en 
1942 como miembro del Regimiento Paracaidista. Cuando su unidad fue desmantelada, en 1944, fue 
transferido a la 5. División, con la que sirvió en Iwo Jima. Después del alzado de la bandera fue man- 
dado de nuevo a su país para participar en una campaña de venta de bonos de guerra, pero. se sintió 
abrumado por la publicidad y se alegró de regresar a su unidad, Aros después, tuvo problemas de alco- 
holismo y murió en 1955, a los treinta y dos años de edad; su cuerpo reposa an el Cementerio Nacio- 
nal de Arlington. 

Rene Gagnon, un infante de la 5.* División, también fue escogido por el Departamento del Tesoro 
para participar en la 7.* Campaña de Préstamos de Guerra. Después regresó a su unidad y sinó con 
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las fuerzas de ocupación en China hasta que fue licenciado en 1948. Murió en 1979 y fue enterrado en 
Manchester (New Hampshire). En 1981, a petición de su viuda, sus restos fueron trasladados al Cemen- 
terio Nacional de Arlingion. 

Los tres supervivientes posaron para De Wldon, el artista que esculpió sus rostros en arcilla, En el 
caso de los soldados fallecidos, se utilizaron fotografías. Las figuras fueron fundidas en la Fundación de 
Arte Bedi-Rassy, en Brooklyn (Nueva Yori. 

El monumento fue financiado con fondos procedentes de los reservistas del Cuerpo de Marines, 
amigos del mismo y miembros del Servicio Naval; la suma total fue de 850.000 dólares. No se utilizaron 
fondos públicos. El monumento, que lleva más de cuatro décadas en ple como homenaje a los infantes 
de marina, es una de las principales atracciones turísticas de Washington, así como el monumento de 
guerra más sorprendente de la capital. 

Recientemente hubo una importante controversia cuando la Fuerza Aérea intentó conseguir un terreno 
cerca del monumento pera colocar el suyo propio. Se consideró que una gran estructura tan cerca de la 
ya existente iba a ser redundante y restar importancia a la de los marines. Tras tiras y afojas políticos y entra 
las distintas armas, la Fuerza Aérea se vio obligada a buscar otro emplazamiento en Arfington. 


El monumento está situado en 
el extremo norte del Cementerio 
Nacional de Arlington. Las 
figuras tienen más de nueve 
metros de altura y el mástil de 
la bandera, hecho de bronce, 
mide más de 18 metros. 

La altura total del monumento 
es de 23,7 metros. (USMC) 


Los tres soldados supervivientes 
que participaron en el alzado 

de la bandera asistieron a 

la ceremonia. De izquierda 

a derecha, John H. Bradley, Ira 
Hayes y Rene A. Gagnon. Todos 
ellos ya han fallecido. (USMC) 


Esta dramática instantánea, 
tomada desde una lancha de 
desembarco, refleja el caos que 
encontraron los marines: el 
suelo cubierto de cenizas 
volcánicas, fortines y búnkeres 
enemigos situados frente a ellos 
y oleadas de nuevos soldados 
que llegaban cada cinco 
minutos. (National Archives) 


APÉNDICE 5 


LA MEDALLA DE HONOR - AL VALOR FUERA DE LO COMÚN 
Veintisiete combatientes en Iwo Jima recibleron la más alta condecoración de Estados Unidos; la Meda- 
lla de Honor del Congreso. Esta cira representa un terolo del número total de condecoraciones a miem- 
bros del Cuerpo de Marines de Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. Las palabras del 
almirante Chester Nimitz: «entre los norteamericanos que simieron en lwo Jima, el valor poco común era 
une virtud común», no podían ser más apropiadas. 


Cabo CHARLES J. BERRY — 7.” Bstallón, 26.* Regimiento, 5.* División (Póstuma) 
En la noche del 3 de marzo, Sony y otros dos fusieros se encontraban en un pozo de tirador cerca de 
los altos de Nishi, Un grupo de japoneses se infitró en el lugar y lanzó una granada de mano en el pozo. 
Inmediatamente, Berry se arrojó sobre la granada, que estaló, matándole al instantante y salvando las 
vidas de sus compañeros. 


Soldado de primera WILLIAM CADDY - 3.* Batallón, 26. Regimiento, 8.* División (Póstuma) 
Al norte del aeródromo 1. , un francotirador japonés inmoviizó a Caddy y a sus dos compañeros en 
un embudo de bomba durante dos horas. Alrededor de las 16:00 horas, uno de los marines se asomó 
por el borde del cráter para tratar de localizar al enemigo, pero fue divisado. El francotirador arrojó una 
granada de mano y Caddy se arrojó sobre ella. Su pecho y su abdomen absorbieron la explosión y 
murió en el acto. 


Teniente coronel JUSTICE M. CHAMBERS - 3." Batalíón, 25.* Regimiento, 4.* División 
A gus 38 años, «Jumpin' Joe» Chambers era uno de los hombres de más edad de la batalla, Decidido 
a tomar el risco «Charlie Dog», solicitó una salva de cohetes y se precipitó a la cabeza de sus hombres 
en una salvaje carga hacia la cima, pero tue alcanzado en el pecho por el fuego de una ametralladora y 
tuvo que ser arrastrado de nuevo a su puesto de observación. Tras una larga convalecencia en Estados 
Unidos, recibió la medalla de manos del presidente Truman en la Casa Blanca. 
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L cuarto día de la batalla, el 21.> Regimiento se enfrentó con un tenaz complejo de 
únkeres y cañones anticarro situados junto al aeródromo n.? 2, en,él centro de la isla. 
¡comandante Houser ordenó al último de sus lanzallamas, el cabo Herschel Williams, 
le 21 años, avanzar al fre coltado por unos fusileros. Ignorando totalmente sul 
¡|propia seguridad, Williams!saltó de una posición a otra, incendiado los cod 198, 
sión 


¡iBuntos fortificados, hasta despejar el camino. Fue el primer marine de la 3.* 
(fén Iwo Jima en ser cofidecorado con la Medalla de Honor, y 


me 


Sargento DARRELL S. COLE — 7.” Batallón, 23.* Regimiento, 4.* División (Póstuma) 

En el Día D, en las playas, la sección de Cole fue castigada por el temible fuego procedente de los for- 
ines en las playas Amarilas 1 y 2. Armado con granadas de mano y una pistola del calibre 0,45, Cole 
silenció seis posiciones y regresó a sus líneas en dos ocasiones para recargar munición antes de ser 
abatido por una granada enemiga. 


Capitán ROBERT H. DUNLAP - 7.” Batallón, 26.* Regimiento, 5.* División 

El fuego de los morteros enemigos detuvo a la compañía de Dunlap cerca del Aeródromo n.* 1. El capl- 
tán tomó un tolófono de campaña y avanzó hasta una posición aislada a sólo 50 metros del enemigo y. 
durante las 48 horas siguientes, solicitó fuego masivo sobre las defensas japonesas desde diversas posi- 
ciones. Su acción contribuyó de torma decisiva a despejar el sector occidental de la isla. 


Sargento ROSS F. GRAY - 1.“ Bstalión, 25.* Regimiento, 4.* División 

Cuando su sección quedó inmoviizada durante la lucha en los alrededores del asródromo n.” 2, Gray 
tomó un macuto de explosivos y sienció el emplazamiento más cercano. Repitió el proceso hasta silen- 
ciar las sels posiciones adyacentes, despejando así el camino para sus hombres. Ese mismo día, Gray, 
en solitario, despejó un sendero que cruzaba un peligroso campo de minas. 


Sargento WILLIAM G. HARRELL — 1," Batallón, 28." Regimiento, 5.* División 

Mientras defendían un pozo de tirador situado frente a los altos de Nishi, el sargento Harrell y el soldado 
de primera Carter fueron atacados por unos solados Japoneses que se habían infirado durante la 
noche, Abatieron a cuatro de ellos antes de que una granada de mano cayera en sus posiciones y estu- 
viera a punto de arrancar la mano derecha a Harrell y provocarle otras heridas. El fusil de Carter se 
atescó y el soldado salió a buscar otro. Mientras tanto, otros dos japoneses penetraron en la posición. 
Uno de elos colocó una granada junto a Harrel y trató de hut. Harrellle disparó con su pistola y logró 
sacar la granada de la madriguera, pero el artefacto hizo explosión y le arrancó la mano derecha. El indó- 
mito sargento fue evacuado a la mañana siguiente. Después de la guerra, con la ayuda de una mano 
mecánica, se convrtió en ranchero en su Texas natal. 


Teniente de navío RUFUS G. HERRING - USIVA LGI(G) 449 

El primero de los condecorados en lwo Jima, Herring era el patrón de la lancha cañonera 449, que sem- 
bró una alfombra de cohetes para cubrir a los buceadores dos jornadas antes del Día D. Un impacto 
directo de las batorías de costa japonesas mató a 12 tripulantes, y Herring resultó gravemente herido. 
Sangrando profusamente, luché durante 30 minutos para sacar su embarcación y a su tripulación del 
cañoneo enemigo. Finalmente, se abarioó al destructor USS Teror y permaneció apoyado contra cajas 
vacías de munición y se negó a ser evacuado hasta que todos sus hombres se hubieron puesto a salvo. 


Las doce cañoneras que 
proporcionaban cobertura a las 
misiones de los buceadores de 
la Marina soportaron el letal 
fuego de los cañones del 
enemigo. Construid: 
mayor parte de madera, las 
frágiles lanchas eran blancos 
fáciles para los experimentados 
cañoneros japoneses. En la 
imagen, un tripulante muerto 
entre las vainas de munición en 
la cubierta del barco. (US Navy) 


DERECHA Douglas Jacobson en 
una reunión sobre Iwo Jima en 
Wichita Falls (Texas) en marzo 
de 2000, muestra, orgulloso, su 
Medalla de Honor. (Colección 
del autor) 


IZQUIERDA Taro Kuribayashi, hijo 
de comandante japonés de Iwo 
Jima, posa junto al monumento 
a la memoria de la 5.* División. 
Kuribayashi acude a menudo a 
la isla y participa activamente 
en actos de reconciliación entre 
norteamericanos y japoneses. 
(Taro Kuribayashi) 


Soldado de primera DOUGLAS T. JACOBSON - 3." Betallón, 23.2 Regimiento, 4.* División 
En medio de la lucha por la conquista de la Cota 382, el soldado Jacobson, de 19 años, tomó un lanza- 
¡granadas y comenzó una guerra particular contra el enemigo. Durante treinta minutos corrió de blocao an 
blocao, y logró abrir una brecha para que su compañía alcanzara lo alto de la colina. Los lanzagranadas 
son servidos por dos hombres. pero Jacobson llevó a cabo esta encomiable hazaña por sí solo. 


Sargento JOSEPH R. JULIAN — 1.” Batallón, 27.* Regimiento, 5.2 División (Póstuma) 
En medio de la peligrosa batalla alrededor de Punta Kitano, el decimoctavo día de la batalla, Julian sien: 
ció cuatro emplazamientos enemigos y un nido de ametralladora. A! regresar a sus lineas, recogió unas 
cargas de demolición y un lanzagranadas y, una vez más, se aprestó a cargar contra el enemigo. En esta 
ocasión destruyó otras cuatro posiciones antes de ser abatido por una ráfaga de ametraladora. 


Soldado de primera JAMES D. LaBELLE - 2.* Batallón, 27.* Regimiento, 5.* División (Péstuma) 
Parece que LaBelle estaba destinado a morir en Iwo Jima. El Día D escapó por poco de la muerto 
cuando tres compañeros fueron abatidos por el fuego de una ametralladora; tres días después, era el 
único que había saldo indemne cuando una granada ue a parar a un refugio que compartía con otros 
cuatro marines; y, el día 10, su mejor amigo murió junto a él cerca del risco de Nishi. Mientras estaba 
de pie junto a un montón de rocas con dos amigos, un soldado japonés en solitario lanzó una granada 
sobre ellos, Profiiendo un grito de alarma, LaBelle se lanzó sobre la granda y salvó las vidas de sus 
compañeros. 


Alférez JOHN H. LEIMS - 1.* Batallón, 9.* Regimiento, 3." División 

Durante el ataque sobre la Cota 320, al oste de la bolsa de Cushman, Leims y su compañía quedaron 
aislados. El alférez avanzó y tendió un cable telefónico en medio de un terreno barrido por el fuego ene- 
migo. Más tarde, enterado de que había varios soldados heridos detrás de las líneas enemigas, realizó 
dos salidas bajo el fuego y fue a buscar a sus compañeros. 


Soldado de primera JACKLYN H. LUCAS - ¡.” Batallón, 26.* Regimiento, 5.* División 

Rebelde de nacimiento, Lucas se alistó en el Cuerpo de Marines a los 14 años; en el momento de la bata- 
lla, con 17 años, estaba reclamado por la policía miltar de Hawal por ausentarse sin permiso. El D+1, cerca 
del aeródromo n* 1, era uno de un grupo de tres hombres acosado por el fuego enemigo. Unas granadas 
cayeron sobre ellos y Lucas agarró una de ellas y la cubrió con su cuerpo; luego, cogió una segunda gra- 
nada y la colocó bajo su cuerpo. Sobrevivió a las explosiones de milagro y fue ingresado en un hospital, 
donde permaneció algunos meses y fue dado de alta; sólo le quedó un brazo paralizado. 
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Teniente JACK LUMMUS - 2.* Batallón, 27.? Regimiento, 5.* División (Póstuma) 

Decidido a mantener el impulso mientras atacaba un complejo de cuevas y búnkeres enemigos cerca de 
la punta Kitano, Lummus, natural de Texas y antigua estrella del fútbol profesional, encabezó un ataque y, 
en pocos minutos, le estalló una granada cerca y él se puso cuerpo a tierra. De nuevo en pis, atacó las 
posiciones que tenía en frente y mató a sus ocupantes. Lummus hizo un gesto de ánimo a sus hombres 
para que avanzaran pera un nuevo asalto, pero pisó una mina que le arrancó ambas piernas. Cuando el 
humo y los escombros se despejaron, sus hombres contemplaron, horronzados, a su teniente sostenión- 
dose sobre los muñones y animándoles a avanzar, Murió en el hospital varias horas después. 


Teniente HARRY L. MARTIN — 5.* Batallón de Zapadores (Póstuma) 

Antes del amanecer del 26 de marzo, entre 200 y 300 soldados japoneses, los que aún quedaban del 
mando del general Kuribayashl, lanzaron un ataque en masa contra un área de reposo ocupada por avia- 
dores, Seabees y otras tropas no combatientes al oeste del aeródromo n.? 2. Inmediatamente, Martin 
formó una línea de defensa integrada en su mayor pare por soldados negros que mantuvieron a gran 
número de soldados enemigos a raya. Marlin rescató a varlos heridos y atacó una posición de ametralla: 
dora, mandando a cuatro enemigos antes de caer herido por una granada, Cuando las primeras luces 
desvelaron la masacre, el cuerpo de Martin fue recuperado de entre los cientos esparcidos por el suelo. 


Capitán JOSEPH. J. MCCARTHY - 2.? Batallón, 24.2 Regimiento, 4.* División 

McCarthy, un oficial de 33 años a quienes sus compañeros consideraban otro «Jumpin' Jas», agrupó a 
sus hombres en las inmediaciones del aeródromo n.? 2, llenó unos macutos con granadas, reunió un 
equipo de tres hombres y se lanzó contra el enemigo, gritando: «Acabemos con estos cabrones antes 
de que elos acaben con nosotros», McCarthy en persona silenció cuatro fortines arrojando granadas 
por los conductos de ventilación; gracias a esta acción, su compañía logró avanzar. 


Soldado GEORGE PHILLIPS —2.? Batallón, 28.* Regimiento, 5* División (Póstuma) 

El mismo día en que Iwo Jima fue oficialmente declarada «zona segura», el soldado de primera Phillips, 
un recluta de 18 años que había desembarcado en la isla sólo dos días antes, se lanzó sobre una gra- 
nada y murió al instante, salvando la vida a tres compañeros a los que apenas conocía. 


Sanitario de primera FRANCIS PIERCE, Jr. - 2.* Batallón, 24.? Regimiento, 4.* División 

El sanitario Pierce y un equipo de camilleros cayeron en una emboscada mientras evacuaban unos her- 
dos el 15 de marzo. Se enfrentó al enemigo cubriéndose con fuego de fusil y consiguió trasladar a un 
marine herido a una zona segura. Luego, regresó a buscar a otro compañero bajo el fuego constante 
de los francotiradores japoneses. Gravemente herido al día siguiente, rehusó recibir cuidados y continuó 
atendiendo a las bajas hasta que se desplomó. Las acciones de Pierce eran típicas de los sanitarios de 
Iwo Jima y muestra porqué los marines los tenian en tan alta estima. 


Soldado de primera DONALD J. RUHL - 2.* Batallón, 28.? Regimiento, 5.* División (Póstuma) 

A sus 21 años, Ruhi dio muestras de gran valor desde el mismo día que desembarcó en Iwo Jima. El 
Día D mató a nueve enemigos mientras cargaba contra un blocao. A la mañana siguiente, arrastró a los 
heridos por espacio de 40 metros sobre un terreno barrido por el fuego naval hasta dejarlos en un lugar 
seguro. Más tards, ocupó un emplazamiento de cañones y lo aseguró para evitar que el enemigo lo 
recuperara. Encontró la muerte el D+2, cuando él y su sargento de sección se encontraban en un bún- 
ker camuflado abriendo fuego sobre el enemigo. Una granada fue a parar entre los dos y, sin pensar en 
su propia seguridad, se arrojó sobre ella para proteger a su compañero. 


Soldado FRANKLIN E. SIGLER - 2. Batallón, 26.* Regimiento, 5.* División 
En la feso final de la batalla en el Valle de la Muerte, Sigler tomó el mando de un pelotón y condujo un 
ataque contra el emplazamiento de un cañón que estaba provocando el caos entre los hombres del 2. 
Batallón. Enfrentado al fuego asesino, silenció la posición con granadas de mano y mató a toda la dota- 
ción enemiga, pero fue gravemente herido por un disparo procedente de unas cuevas cercanas. Sigler 
continuó el ataque y selló varias cuevas antes de retirarse a sus líneas. Rehusó tratamiento médico y 
llevó tres marines a lugar seguro, y continuó dirigiendo el fuego de ametralladora y cohetes sobre el ene- 
migo hasta que fue obligado a retirarse para ser atendido, 


Cabo TONY STEIN - 1.* Batalón, 28,? Regimiento, 5.1 División (Póstuma) 

El Día D, durante la marcha de los marines a través de la isla, en la base del monte Suribachi, Stein, 
armado con una ametralladora de aviación de 12,7 mm que llamaba el «aguión», atacó cinco posiciones 
enemigas y mató al menos 20 japoneses. Cada vez que se quedaba sin munición, regresaba a la playa 
para repostar y llevaba consigo a un marine herido en csda ocasión. Aunque la metralla le abrió una herida 
en el hombro, continuó combatiendo y supervisando la retirada de su sección, pese a que el fuego ene- 


Herschel «Woody» Willlams 
todavía acude a las reuniones 
sobre Iwo Jima. Es uno de 
los pocos excombatientes 
receptores de la Medalla de 
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migo le obligó a soltar su «aguijón» en dos ocasiones. Poco después, durante la misma batalla, Stein fue 
abatido cerca de la Cota 362A y murió sin saber nada de su nominación a la Medalla. 


Sargento WILLIAM G. WALSH - 3.* Batallón, 27.* Regimiento, 5.* División (Póstuma) 

Durante el ataque sobre la Cota 362A, Walsh condujo su sección a la cima en medio del fuego enemigo, 
pero su triunfo fue efímero, cuando se vieron obligados a retirarse bajo un devastador fuego de ametra- 
lladora procedente de las posiciones enemigas. Sin dejarse intimidar, Waish montó un contraataque y 
alcanzó la cima de nuevo. Alí, los sels hombres que formaban su pelotón se refugiaron en una trinchera. 
Los japoneses respondieron con granadas de mano y, cuando una de ellas cayó en medio del grupo, 
Wash se arrojó sobre ella y murió en el acto. 


Soldado WILSON D. WATSON - 2.? Batallón, 9.? Regimiento, 3.* División 

Dos colinas situadas cerca del aeródromo n.? 2, apodadas Peter y Oboe, eran un obstáculo formidable 
para la 3.* División. Watson fue el primer hombre en alcanzar la Cota Obos tras silenciar un búnker y un 
nido de ametralladora por el camino. Con la ayuda de sólo uno de sus compañeros, rechazó los ata- 
ques enemigos repetidamente durante treinta minutos hasta que llegaron refuerzos. Watson avanzó y 
destruyó un búnker y, cuando estaba a punto de atacar otro, fue herido por fuego de mortero y tuvo que 
ser evacuado para ser atendido. En dos días, mató a más de 90 enemigos y desempeñó un papel fun- 
'damental en el sometimiento de estas posiciones clave. 


Sanitario de segunda GEORGE E. WHALEN - 2.? Batallón, 26.* Regimiento, 5.* División 

Otro de los valientes sanitarios de Iwo, Whalen, fue herido el 6 de febrero, pero continuó atendiendo a 
los heridos a despecho del intenso fuego enemigo. Herido de nuevo el 3 de marzo, rehusó ayuda y fue 
herido por tercera vez; aun así, se arrastró hasta los heridos para prestarles ayuda hasta que tuvo que 
retirarse para recibir tratamiento urgente. Cuando fue evacuado, Whalen había estado atendiendo a los 
heridos sin descanso durante cinco días y cuatro noches. 


Cabo HERSCHEL W. WILLIAMS - 1.5 Batallón, 21.? Regimiento, 2.* División 

Enfrentado a un complejo de búnkeres y cañones contracarro junto al aeródromo n.? 2, el comandante 
Robert Houser reclamó la presencia del último de sus lanzallamas, el joven Wiliams, de 21 años. Escol- 
tado por dos fusileros, pegó fuego a los ocupantes del primer fortín y un grupo de soldados japoneses 
que trataban de derribarle, Willams cambió de posición e incendió búnkeres y fortines y, cuatro horas 
después, había logrado despejar el camino para su regimiento. Wiliams fue el primer marine de la 3, 
División en Iwo Jima en ser condecorado con la Medalla de Honor. 


Sanitario de tercera JACK WILLIAMS - 3." Batallón, 28.? Regimiento, 5.* División (Póstuma) 
Wiliams, un muchacho de 21 años de Hanison (Arkansas), contribuyó al prestigio de los sanitarios de 
Iwo Jima el 20 de marzo. Bajo el fuego enemigo, acudió en ayuda de un marine herido, protegiéndole 
del fuego enemigo con su propio cuerpo mientras trataba sus heridas. inevitablemente, fue herido en el 
abdomen y la ingle, pero continué tratando a su paciente antes de encargarse de sus propias heridas. 
Entonces se dirigió a otro herido y, aunque sangraba profusamente, le prestó ayuda y, al tratar de regre- 
sar a la retaguardia, fue abatido por un francotirador enemigo. 


Sanitario de primera JOHN H. WILLIS - 3." Batallón, 27.? Regimiento, 5.* División (Póstuma) 

Wilis había estado atendiendo a los heridos el día 28 de febrero hasta que fue alcanzado por la metra- 
lla de un proyectil japonés y se le ordenó retirarse para recibir tratamiento. Pocas horas después estaba 
de regreso y atendió a un marine gravemente herido, tendido en un embudo. Plantó su fusil en el suelo 
y empezó a administrar plasma al herido cuando una granada cayó junto a él. Wilis la apartó, pero caye- 
ron otras siete en pocos segundos; Wilis las apartó sin pensarlo, pero la última le explotó en las manos, 
matándole en el acto. 
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Derrick Wright 


La batalla de Iwo Jima, una de las más decisivas 
de la Segunda Guerra Mundial, fue descrita por el 
teniente general Holland Smith, comandante de las 
Fuerzas de Marines de la Flota del Pacífico, en 
estos términos: «La batalla más salvaje y costosa 
de la historia del Cuerpo de Marines». Una batalla 
itánica que eclipsó todo lo que había sucedido 
hasta el momento, Situada a medio camino en la 
ruta de los B-29 Superfortress hacia el archipiélago 
japonés, la isla de lwo Jima tenía una importancia 
estratégica para la Fuerza Aérea del Ejército 
estadounidense (USAAF), pero también para 

os japoneses, con más de 20.000 soldados 
atrincherados en la ¡sla. 


Esta obra constituye un relato definitivo de aquella 
durísima batalla en el escenario del Pacífico desde 
su inicio hasta su conclusión. Un episodio épico 
narrado con rigor y detalle por Derrick Wright. 


